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B N S A T O S O B R E E L I N F L U J O F / S I C O T M O R A L D E 
las artes. Primer discurso por el D . D . R. Duran. 

O i el estudio de las necesidades y afecciones i que est í «ujeto 
el hombre por su admirable organizacion nos demuestra «I o r i 
gen de su sociabilidad, el examen de las mismas y de sus facul
tades físicas y morales nos patentiza igualmente que no ha sido 
creado para la indolència. Animado por sus propias fuerzas mo-
dificadas segun los diferentes òrganos , escitado vivamente por el 
inquieto deseo de su conservacion y bien estar, y aun mejor ins-
truido por la necesidad imperiosa que abraza en sí el conjunt» 
de todas las leyes primordiales y beneficas, se ha visto obligada 
dcsde los primeros momentos de su existència a poner en eger-
cicio sus facultades para poder sacar prcciosas ventajas de las 
mismas. Contemplandole al traves de la oscura noche de pasados 
siglos, vémosle fatigar la tierra con pesado arado, buscar entre sus 
sulcos productos proporcionados à sus cortas necesidades é inocen-
tes descos, preparar con tosca mano el vestido que debia cubrir 
su desuudez, y construir con grosera indústria rústicas cabaiias 
para asegurarse un asilo contra las inclemencias que no podia evi
tar. Estudiandole en el estado de civilizacion vemos multipllcados 
sus deseos, perfeccionada su indúst r ia , utilizadas mejor sus facul
tades , y egercitados sus diferentes òrganos segun las varias artes 
que han creado el deseo, la necesidad, y la imitacion. 

£1 hombre que trabaja se hace en algun modo superior i sí 
mismo é independiente de los trabajos y vicisitudes à que le con-
dena su pròpia fragilidad ; pues el trabajo, en espresion del sib'io 
Cabanís, es el conservador de las fuerzas del cuerpo y de la ealud, 
el origen de todas las riquezas particulares y públicas, el p r i n 
cipio de los rectos seutimientos y de las buenas costumbres, y el 
verdadero regulador de ia naturaieza moral. No hay duda que a 
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beneficio de las artes y del irabajo «e ha procurado el hotnbre 
todas las coinodidades de la v ida , ha convcnulo para sus usos la 
naturalera entera, sc sirve de las maierias mas iniratables, saca 
dc las eniraiías de la tierra y de los abismos del mar preciosas 
producciones , y lo que es infinitamenie mas digno de estimacion 
sc ha abicno los tesoros de todas las ciencias conduciéndole .. los 
mas sublimes y lililes conocimientos. No hay duda por fm que a 
las anés debe la Sociedad loi inmensos beneficiós de que goza , y 
que inuehu ciudades populosas como Barcelona que tienen una exis
tència facitcia , y que no subsisten mas que por su indusirin cae-
riaa sumidas en la mayor misèria y dejarian aun de existir, si se 
las priraba de m m i lV-mrir y comerciar. Sin embargo, en medi» 
de todas estàs venlajas es preciso confesar que el hombre gasiando 
los resorles de su vida interior eo el cgcrctcio de algunas artes, ha 
perdldo muctio de su robustez primitiva ; que con otras s* acorta 
visiblcmente el término ordinario de su existència; que en todas 
adquiero disposicioncs mas 6 menos danosas que desarreglan sus 
funciones; y que en general aunque ciertos drgaaos se egcrcitan 
y ú veces se perfeccionan por la accion m3dificadora de las artes, 
todas egercen un poderoso inSnjo sobre su sistema fisico y rooral. 

Fijemos por un momento nuestra consideracion sobre esta belli-
sima capital , y en el cuadro animada dc las artes que se cultivaa 
verémos al hombre poderosamente modiliendo por su iuflujo. Es fà
cil observar a primera vista que el hombre para adquirir la fa-
cilidad y perfecciun en las operaciones de su cuerpo 6 espíri tu, 
pnsa por una sèrie de actos sucesivos, d los cuales un òrgano u 
un sistema de drg mos Si> acostumbran con mayor d menor pron-
l i tud ; que es preciso por lo mismo que el habito distribuya y 
determine en una proporcion fija cierta canlidad de nuestras Aier-
zas i los diferentea òrganos egercitados; que sea menor la suma 
de csias en los que no se egercitan; y de consiguientc que aunque 
todos los hombres tengan originalmente unas mismos drganos , son 
sin embargo en todos muy diferemes por el estado particular de 
íuerzas, de nutricion y de vida que les iaduce cl egercicio do 
cierta* artes. Para convencerw que nuestras facultades vitales se 
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dirJgert mas 6 menos sen al cerebro, «ea 6 los mií ículos, sea a 
oíra cnalquiera pane, por el efecto de la repeiiciun de movimien-
tos d determidos òrganos , compdrense los mozos de cordel , los 
curniccros, los lenadorcs &c. con el sa'bio retirado en su bufeta 
eoipenado en resolver los mas inirincados problemas del calcula. 
Los òrganos singularrocme motores de aquellos adquiriran una 
fuerza estraordinaria, se pondrin mas carnosos y nervudos , al 
paso que el otro perderd su poca ó much« robustez primitiva , jr 
sus müsculos llevaran el sello de la debilidad y estenuacion. En 
oquellos, por sus continuados esfuerzos adquiriran viciosas dispo-
siciones las visecras del abdomen ; en este, las mismas seran el 
asiemo de otras muy diferentes por la casi absoluta quietud a que 
condena los òrganos de su cuerpo. 

Siguiendo el hilo de estàs consideraciones, es fàcil ver por toúas 
paries al hombre poderosameute modificado por el influjo físico 
de las artes. £ 1 lierrero queraado por los fuegos de su fragua, 
cl artista cuyo cuerpo esld continuamente doblado cou esfuerzo 
como en cl sastre, el que egerce fuertemente algunos miembros 
como los brazos en el pnnadero, el labrador en sus campus , el 
comerciante en su bufetc, el químico en su laboratorio, el pes
cador en su barca, adquieren en meJio de estos egercicios acosium-
brados un modo particular de lemperameuio. ^ E l pescador eàpuesto 
cominuamente d la humedad, transpira coma el lierrero, cuyo sU-
teuia cutaneo esta escitado sia cèsar por el calor de la fragua? 
2 La absorcion del químico se parece d la del carnicero, ó por 
in • wr docir el estada de fuerzas y de aciividad del gisiema ab-
sorvente es el misrao en los dos? 

Pero las artes influyen tambien moralmonte sobre el hombre, 
el cual adquiere facilmeme en sus idéas y seniimiemos un caràcter 
relaiivo d las operacioncs en que se egercila. Rcmontémonos al 
origen de nuesiras afecciones morales, y veremos que estàs no 
dependen menos del desarrollo de cienos òrganos pariiculares, que 
de la naiuraleza de los insirumenlos necesarius para cl egercielo 
de cada profesion, de la de los materiales que SJ elaboran, y 
sobre todo del caràcter de los objetos que afectau coniiuuamcnte 
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nuestro» «entidof. Es indudable en primer lugar como acabamo» 
de ver que todas las àrees no exigen la accion 6 egercicio de unos 
mismos òrganos , que unís veces son los brazos , oiras las pier-
ms las que se fortifican, ó bien el oldo, la vista, ó el lacto el 
que se perfecciona, deduciéndose por lo mismo que debe haber 
una granüe variedad en las habiludes morales, segun las artcs que 
•e cgercen, pudiénJose justumentc atribuir a esta causa las dileren-
cias que se observau en el curso de las idéas y en los gustos ha-
bituales de los diferentes artesanos. La esperiencia manifiesta que 
aqucllos que egercen principalmente los òrganos motores, adqui-
riendo una preponderància de fuerzas músculares en dctrimento 
del sistema sensitivo, son por lo regular animosos y decidldos, siendo 
groseros sus gustos y rfsperos sus modales. 

£1 hombre de otra parte, pnra el egercicio de algunas nrtv···. 
no pucde trabajar siempre en medio de una atmòsfera libre 'y 
despejada: sino al contrario, en lalleres cerrados lejos de la be
nèfica influencia de este aire activo, y de esta luz viva y dis-
pertadora que todo lo anima y vivifica. En algunas por lo mismo 
solo recibe impresiones roonotonas que aconan el circulo de sns 
operaciones inteleciuales , mientras que en olras son mas varia-
das, lucedilndose unas i otras con mayor ò menor rapidez. Aqui 
se |e ofrecen risuenas y agradables por la naturaleza de los obge-
tos que las promueven , 6 por la de los instrumentos de que se 
sirve ; al l i fucrtes é impetuosas por cambiar las circunstancias í'isi-
cas ya de unos ya de otros. Este conjunto vario de circunstan
cias i coyo Influjo està subordinado el hombre segun cl arte 6 
profesion que egerce, determina en algun modo el temperament» 
moral i la par del fisico , tan diferente en los varios hombres, 
(iendo el uno fogoso ú f r i o , cl oir > agudo 6 groscro, de cara'c-
ter jocoso ò serio, de ingenio despierto ó tardo, de talento rudo 
6 dcspejado, de espíritu limitado 6 penetrante, y de corazon 
mas ó mcnos dispuesto a los actos de ternura y compaslon, ó de 
rcscntimiento y dureza. A l hombre que sc ve obligado i ser cons-
tante en sus trabajos le vemos con facilidad hacerse terco y por-, 
ftado; adquirir incoasiaucia y velcidod al que muda contiauamentft 
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de sensaciones y objctos; hacerse tardo y profundo, meditabundo y 
contemplat!vo al que esta forzado à reflexionar largo tiempo sobre 
ellos; degenerar en ociosa é indiferente, ó en activo, y empreudedor, 
cuando se prestan faeilmente a su intcligcncia, ó puede egecutar los 
trabajos con facilidad ; ser perspicaz, agudo, é intellgente, enando 
aquellos le escitan con viveza, 6 al contrario ser torpe, grosero, y 
maquinal cuando embotan la sensibilidad de sus sentidos. 

Para resumir estàs verdades y verlas practicamente confirma-
das, analizemos mas y mas el hombre moral bajo la dependència 
de las artes. E l musico y cantor cuyo oido se ha acostumbrado 
i la diversidad de los sones, y i las impresiones variadas que 
hacen en su sistema sensitivo, adquiriendo el caràcter móvil y capri-
choso de la muger, es inconstante en sus ideas, estravagante en 
sus gustos, y versàtil en sus inclinaciones y descos. E l escultor 
y el pintor que tienen frecuentemente à la vista objetos que des-
piertan y avivan la accion de los órganos venéreos , sienten £ 
menudo incllnacion al amor y al gusto de sus placeres, adqui
riendo faeilmente las idéas y habitudes que se refieren a esta pasion. 
E l panadero acostumbrado i un género de vida que invierte el 
òrden regular del sueüo y de la vigília, durmiendo la mayor parte 
del dia, al paso que obligada d permanecer despierto en el silen
cio de la noche , debilitàndose con una contínua transplracíon y 
poco escitado por las impresiones monotonas que recibe, es tardo, 
sombrio , perezoso y taciturno distinguiéndose por una cierta estu-
pidez. E l impresor al contrario, aquella clase principalmente que 
encargada de componer obras de toda espècie recibe à cada paso 
idéas multiplicadas que despiertan y ponen en egercicio sus facul
tades intelectuales, adquiriendo una espècie de educacion moral, al 
paso que automaticamenle toma y distribuye los caracteres, contrac 
suavidad en las costumbres, afabilidad en el t ra to , y una ma
yor precision en todo lo que habla y discurre , que la que se ob
serva gencralmente en otras varias clases de artesanes. E l carni-
cero viviendo en medio de los animales que degQella , de la sangre 
que vierte, y de las carnes cuyas emanaciones respira, y en gene
ral los hombros que se ocupaa en los oficiós los mas asquerosos 
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• de la Sociedad, conlnen prjnto ierucidad en cl rrato, y costum» 

bres groseras enteramcnte analogas li las sensaclones que les son 
familiares. E l pescador acosiumbrado a sitrcar con fràgil tabla el 
mar borrasooso, ú arrostrar mil peligros para asegurar su sub
sistència , y • luchar victoriosamentc contra la austcridad del frio, 
y la muertc misma, que sc le oculta y embisle entre cncre^padas 
olas, adquiere cosiumbrcs asperas y duras, es atrevido, y emprcn-
dedor, asociando casi siempre, al atrevimiento ò à la indiferència 
de que necesica penetrarse à cada momento, tan pronto ideas súpers-
liciosas habituales, tan promo sistemas de conducta poco refle» 
xionados, 6 bien unos y otros à un tiempo. £1 militar que se 
ha Bcastumbrado à empunar la espada vengadora, y à servirse 
de ella para la defensa dc su pais, adquiere facilmeiite las habi-
tuJos propias de la dominneion y del despotismo; animado por 
el sentiraiento y cl egercicio dc una fuerza poderosa, es arrogante, 
atrevido, porfíado y orgulloso ; tenieudo à menudo delanis de sí ob-
jetos que escitan los scntlmientos de la glòria y del honor, es 
gencroso, franco y ambicioso, manifestando un caràcter particular 
que distingue todas sus Ideas y pasiones , Mtentando singularmente 
un caràcter magnànimo é imperterrito en todas las ideas de justí
cia , y en las pasiones que tienen el bien por objeto. £1 hombre 
literato que pasa dias enteros y trasnocha à impulsos del deseo 
de escribir y profundizar, es con frecuencia dominado por el amor 
de la celebridad y devorado por el de la g lòr ia ; ora se presenta 
orgulloso por su saber , ora desconfudo y demasiado tímido por 
lo mismo que ha rcllexionado y meditado mucho; aqui prudente, 
modesto y juicioso j al l i triste , sombrio y melancólico, adquiriendo 
poco à poco un amor irresistible à la soledad, aun cuando tubiese 
urigiualmente todos los atributos de un temperamento jovial. £1 ser
rador por fui que abre la madera con su sierra , el lenador que 
que la hl·iiute con la segur, forzàndola sin mas Indústria que la 
que se desprende de la tosca aplicacion de sus fuerzas fisicas à 
aquellos iusirumíntos groseros, preseman en sus modales, en sus 
idéas y seutimiemos, un contraate singular con el ingenioso escultor, 
ó con el hàbil gralxidor que abre la madera, el bronce, 6 el 
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marmol para anitnarlos y representarlos bajo las formas las mas 
simetricas, copiando en ellus los variados objeios de la naturaleza. 
Estos son por lo regular ingeniosos, comcdidos y afables; •aque
ll...-, groseros, iracundos, y contenciosos; las pasiones que en estos 
son veliementes é impetuosas, en los otros son mas moderadas y 
mas arregladas las costumbres. 

Estudiando al hombre bajo el influjo poderoso de las artes, no 
es fàcil desconoccr el caràcter esterior que induce en él el eger
cicio de esta ó aquella. Algunas verdaderamente imprimen al cuerpo 
un habito d fisonomia particular , 6 alomenos dau cierta confi-
guracion a algunos miembros, por las cunles, d manera de los 
caractéres que constituyen variedades en las plantas , no es muy 
difícil d un ojo egercitado diatinguir d primera vista un arlífice 
de otro. E l p intor , que sabé copiar la naturaleza con los mas 
bellos coloridos y bajo las formas las mas brillantcs y seductivas, 
es por lo regular palido, caquectico y estenuado, presentando, 
como advicrte oportunamente Ramazzini , en su esterior sombrío 
y mclancolico un contraste singular con las producciones risuena» 
y animadas de su diestro pincel. E l alfarero, que cmplea el dxido 
de plomo para v id r i a r , esta sujeto al temblor y d la paràlisis 
ofrecicudo un habito esterior caracterizado por la calda prema
tura de los dientes, el color del cuerpo caqueotico, y la figura 
cadavèrica. E l yesero que hace cocer el yeso, le revuelve ó Is 
aecha, es por lo regular descolorido, teniendo constrenido y apre-
tado el abdomen , el hipocóndrio en estado de dureza y tension; 
y el pecho aquejadode continuo de una respiracion difícil , y 
laboriosa. E i herrcro ticne por lo regular afectades los ojoa 
y sujetos d una inflamacion crònica que impide é imposi-
bilita lentamente el orden regulaï de funciones para las cua-
les destino naturaleza drganos tan delicados. El agricultor que 
ha pasado una pane de su vida cavando la tierra permanece nece-
«ariamente encorvado; el que viaja d pié tiene este miembro muy 
desarrollado, ensanchada la planta, y el talon saliente y muy 
atrds ; los buhoneros, los mozos de cordel, y ciertos amoladores 
tienen las espaldas muy prumincutes y como abovedadas: el car-



(132) 
pintero muy espresados los musculós de las estremidades superio
res ; les sastres, inclinadas deia dentro las rodillas ; lus ballarines 
de profesion, las piernas y muslos proporcionalmente mas gruesas 
que los brazos ; y el tejedor precisado & egecutar con las pier
nas repeiidos movimientos, adquiere al fin una estatura mezquina, 
y un andar poco seguro. A las personas que viven habitualmente 
en el mar, les vemos las piernas encorvadas y torcidas deia fuera, 
d causa de la posicion que se ven precisadas d tomar en los d i 
versos movimientos del navio. A l zapatero se le engruesan los 
dedos pulgares, mientras que el albaúil y oiros de esta naturaleza 
tienen aspera, dura y callosa la palma de la mano. E l peluquero 
despucs da liaber cambiado de estado conserva la cosiumbre de 
inclinar adelanle su cuerpo, afectando una sonrisa graciosa; y el 
militar, por mas que vista diferente trage, se conoce en la actitud 
derecha de su cuerpo, y en la regularidad de la marcha d las 
que se acostumbra luego que emprende tan gloriosa carrera. 

Estàs rdpidas reflexiones nos paientizan con evidencia, que to-
das las partes de nuesiro cuerpo se emplean de muy distinto modo, 
y que se egercen bajo diferentes medidas segun las artes 6 el 
genero de profesion d que cada uno se dedica; que por lo mismo 
algun : adquieren sucesivamente una habitud que las sujetard a un 
mismo òrden , y d un mismo grado de accion, en virtud de una 
suma determinada de fuerzas que se emplean y que se dirigen 
constantememe d un drgano 6 sistema deierminado, por el poder 
irresistible del habito ; que d este, como advierte sabiamente Dumas, 
deben referirse lodas aquellas disposiciones paniculares d ciertas 
enfermedades, que engendra el hombre por su modo de vivi r 6 
por el genero de profesion que egerce , pudténdose decir que estan-
do reparcidas con desigualdad hs fuerzas en nucsiros òrganos, d 
causa del poco ò mucho egercicio, y de la mayor 6 menor suma 
de estímulos que reciben, segun cienas artes, adquiere cada indi -
viduo un eslado particular de salud y de enfermedad. 

Tal es la triste condicion del hombre que se vd obligado a 
buscar su existència en las causas mismas de su destruccion. La sa
lud y la enfermedad, no meuus que la vida y la muerte parecea 
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tener unos mismos elementos, un cnlace m ú t u o , y una dependèn
cia rec íproca , pudiendo consideraries juscamenee , i imitaclon del 
Ingenioso Sòcrates en su bella fabula del plaeer y del dolor , com» 
dos hermanas muy desemeiantes y cuya suerte fue muy diversa 
habiendo sido la una muy querida y agradable a todos, y la otra 
muy aborrecida; i las cuales Jupi íer sin embargo asoció y unió 
con un vinculo tan indisoluble de modo que aunque fuesen con-
trarias por su condicion el que seguia à la una era arrastrado y 
avasallado inevitablemenie por la otra. 

Si es cierto que el liombre no puedc vivi r sin trabajar, ef 
cierto cambien que muere porque trabaja ; si es indudable que no 
puede pasar una vida feliz y còmoda y disfrutar de buena salud 
sin egercitar su cuerpo, lo es cambien que con el diferente eger-
cicio se disponen a enfermar ciertos órganos con preferència. 
Muclios hombres por oira pane se hallan en la dura necesidad 
de nbrazar un eslado, tanco si conviene como si no conviene i 
su salud, consultando menos las fuerzas que se exigen para el 
egercicio de esca 6 aquella profesion, que el egemplo de los padres 
6 el espíricu dominance de la moda. De esca manera se crans-
micen de generacion en generacion muchas enfermedades ó alo-
menos muchas disposiciones morbosas que distan mucho de ser 
hereditarias 6 alomenos solo lo son relacivamente ; cuyo gérmen 
sin embargo se destruiria con fkcilidad con solo buscar en el eger
cicio de ocras arces el medio seguro de cambiar aquellas dispo-
siciones viciosas, poniendo en accion ocros òrganos por lo mis-
mo que segun cada arce se emplean unos con preferència a ocros. 

Algunos sibios crícicos como el erudico Peyjoo y el juicioso 
Cadahalso acendiendo mas a la perfeccion de las artes que ú la 
perfecclon física del hombre preCenden que codas deberian ser 
heredicarias. E l egemplo de Lacedemonia una de las Repüblicas 
mas bien gobernadas del mundo en ciempo remocot en los cuales 
segun refiere Herodoto era ley indispensable en ella que fuese 
labrador el hijo del labrador y sastre el hijo del sastre ; la misma 
príct ica que habia en el Egipto; la que reina actualmente entre 
los idòlatras del Indostan; el egemplo poderoso de Londres donde 
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hay licnda de zapntero que ha ido pasando de padres d hijos por 
cinco 6 teis generacioiics, aumencàndosc el caudal de cada posec-
dor «obre el que le dejò tu padre hasia lener casas de campo y 
hacicudas considerables en las provincias; lo mucho que adelaa-
larlan las anés aprendiendo cada uno en la escuda de su padre 
por la obvia razun que esie no seria reservado con sus hijos; 
la circunstancia de aprenderse asi las anés mas lemprano pu-
diendo cl hijo empezar à tomar la leche de la doctrina del pa
dre apenas deja el pecho de la madre ; la de evitar la República 
la p^rdida de muy buenos artifïces ocasionada de la inconstancia 
de lus génios, y otras razones mas ó meuos sólidas y convin-
centes, son el apoyo de la opinion de aquellos súbios d favor do 
que las artes scan hereditarias. No hay duda que bajo este sisté-
ma político las artes adelantarian mas, y se haria mas clara y 
constante, como pretende el sabio Feyjoo, la distincion de clases 
en la República. Sin embargo , en medio de las ventajas de este 
sistema y que puede lener por otra parte aplicaciun en muchos 
casos, es preciso confesar que la constitucion física del hombre 
no s« perfeccionaria i 11 par del aJelantamiento de las artes, sin-
gul.irmentc en algunas en las que estando condenado el hombre 
il una vida inactiva y sedentària solo da ú la República hijos 
déblles y enfcrmizos, cuya debilidad originaria debe aumentar 
mas egerciendo el arte de su padre, al paso que se regeneraria 
su constitucion y se desarrollarian sus fuerzas languidas si se esco-
giese un arte diferente que las pusiese eu actividad. 

Los sugetos débiles y valetudinarios que deben hacer del eger-
ciclo una pràctica religiosa deberian dedicarse ú aquellas artes 
que nu exigiendo una suma considerable de fuerzas obligan alo-
menos i los miembros d un movimiento moderada y provechoso. 
Muchos de los oficiós cu los cuaies vemos vergonzosamente ocu
pades los hombres ya fuertes y robustos, ya débi les , y mar-
chitos, por lo mismo que han vista d sus padres ocupndos eu 
ellos, oficiós que les afeminan y debiiitau mas y mas, deberiau 
egerccrlos las mugeres con cuya iranslacion benèfica se restitui
ria al estada una multitud do hombres que se dariau entouces 
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i otros oficiós de mayor utilidad pura cl los, y para la «ociedad. 
Las ocupaciones sedcmarias como observa M r . Duplanil podrjan 
confïarse mas particularmente d las mugcres que d los hombres, 
porque ellas sufren raejor el esiar cnccrradas, y son mas pro-
pias para los trabajos de jioca fuerza. Todo lo pcnenecicnce d 
la sastreria, por egemplo, dcberian hacerlo las mugcres. Los an-
l'rguos no conocieron los sastres , que solo puede haber hecho ne-
cesarios entre nosotros el espíritu versàtil de la moda, qucdando 
lodos los vestidos d cargo del sexo encantador. » N o hay mu-
chacho, dice el filósofo de Ginebra, que de propio impulso haya 
aspirado d ser sastre; es necesario cl arte para inclinar d esc 
oficio de mugcr, un scxo que no nació para é l ; una misma mano 
no puede manejar le espada y la agu'' Yo , soberano , solo per-
mitiría la costureria d las mugeres, d los cojos y d los hombres 
achacosos, que se ven reducidos d vivi r como ellas." 

Si la imitacion rastrera induciendo al hombre d abrazar un 
oficio mas bien que otro le perjudica fisicamente al paso que las 
artes se levantau d un mayor grado de perfeccion; el espíritu 
dominanie del siglo favoreciendo cienos consumos, disminuyendo 
al contrario el valor y estimacion de otros, ó lo que es lo mis-
mo poniendo d las artes sucesivamente en un estado de decadèn
cia ó prosperidad avasalla tambien al hombre moral bajo la for-
zosa dependència de las mirmas. Cualquiera que sea su influjo fïsico 
y moral por las circunstancias arriba mencionadas , y cualquiera 
que sea la que el hombre cult ive, es cierto que son diametral-
mente opuestas las afecciones morales, opuestos los sentimientos, 
y opuesto el caràcter de las enfermedades por las solas circuns
tancias de prosperidad ò decadència mayor ó menor en que se 
hallan las unas con respeto d las otras. Si se formase un catd-
logo todos los afios no menos de las artes que se egercen en esta 
capital , que del número de individuos que se dedican d ellas, 
se veria por un calculo comparativo formado segun dislinias epocas 
lo que puede el espíritu del siglo ó el de la moda para el eger-
cicio relativamente mayor 6 menor de algunas. Ya que no nos 
es fàcil entrar en estos detalles por no icner i la mano seme-
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jantea caidlogos bastarà decir que desde que se ha introducido 
entre nusotros el uso de las botas y de los pantalones es mucho 
nieiior el número de medieros de seda, y mayor el de los za-
pateros; siendo tambien bastante notorio, que desde que renacimos 
ií la època venturosa de la libertad en el que cada ciudadano ha 
recobrado el derecho de publicar sus conocltnientos es mucho ma
yor el ndmero de los impresores. Con haberse los hombres pe-
netrado por el impulso de la moda y de la imicacion que el 
mejor adorno de la cabeza es la sencillez, y que el peor per-
juicio es dcjarla poblada de largo y abundante cabello, se ha 
hecho menos necesario entre nosoiros el arte mugeríl de los pe-
luqueros; siendo segurumente el número de esta clase de anesa-
nos el que mas ha disminuido proporcionalmente entre todas las 
demas. La perfeccion relativa a cuyo grado se ha levantado con 
glòria el ane de los ebanistas y el gusto que han infundido en 
las varias clases de la Sociedad las delicadas obras de esta clase 
han hecho decaer sucesivamente varias otras anés consagradas pu-
ramente al mero adorno , siendo indudable tambien que es ma
yor ahora que en otros tiempos el número de los ebanistas, y 
que es absolutamente menor el de los batidores de oro y plata, 
de los doradores y aun pintores , los cuales sufren por estàs solas 
circunstancius los tristes resultados del abatimiento íTsico y moral, 

i Si ciertas artes pues se perfeccionan en detrimento de las de
mas; si algunas se cultivan con prererencia é otras; si las ha-
bitudes morales y físicas que unas determinan son muchas veces 
esencialmente distinias de las que inducen otras; si la longevidad 
que coniribuye tanto a la conservacion y fuerza del estado de-
pende mucho del genero de ocupacion i que el hombre se dedicat 
es del deber del medico priíctico no menos que del médico-legista 
y del politico estudiar las circunstancias que en cada profesion 
pueden modificar el sistéma òrganico del hombre, 6 por mejor 
decir influir sobre su constitucion física y moral. 

No siendo realmentc las enfermedades mas que desarreglos de 
accion de los órganos, y siendo indudable que cuanto mas se 
egercitan tanto mas se pcrreccionau, que cuanto mas se perfec-
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cionan y egercieaa tanto mas se dispuneu para enfermar, asi 
como contraen disposiciones viciosas por la falta de esfucrzos 
organicos de que les priva la quietud i inaccion , 6 por los estí-
mulos nocivos que se les aplican segun los artefactos que se ela-
boran , . es fàcil ver que el médico prdctioo estudiando el influjo 
de las artes verd como en uu espeju cuales seau los órganos mas 
fuertes ó mas débiles , descubrird Ins enfermedades esenciales, de
terminarà las puras y sencillas que pueden seducirle d primera 
vista por presentarse como complicadas, fljarà con precision cl 
asieoto de las acciones y reacciones morbosas, y descompondrd 
mejor por el método aaah'tico las enfermedades que se le pre
senten , pudiéndose dar razon de los efectos puramente primarios 
6 de los secundaries y simpdticos que aumentan tanto el catdlogo 
de las enfermedades esenciales, cuando estàs son realmente muy 
corns y reducidas. Dirigido por el sdbio precepto de Celso que 
inculca que todos tenemos frecuentemante un órgano dèbil , .• ins-
truido por los conociroientos fisiològicos que este es atacado cou 
preferència en toda afeccion grave por el vinculo de las simpa-
tias tendra una segura bruiula para dirigirse en el mar borras-
coso de la practica, sabiendo de antemano por el influjo pode-
roso de las artes cual deba ser este òrgano dèbil donde han de 
concentrarse todos los movimientos y esfuerzos de la economia. 

Este estudio es tanto mas necesario al médico, cuanto que 
como adviertu Foderé ciertos oficiós imprimen al individuo un 
cardeter especifico que modifica las enfermedades comunes, siendo 
esto una nueva prueba del poderoso influjo que egercen las artes 
para modificar la constitucion singularmente fisica del hombre. 
E l llustre y juicioso S to l l , cuyas observaciones Uevan el sello de 
ta exactitud y de la candidez dice haber observado que los pana-
deros atacados de enfermedades agudas perecen mas pronta y fre-
cuentemente que otros, estando d mas sujetos d enfermedades ma-
llgnas de las cuales raras veces consignen curar. Ramazzlni, aquel 
Hipocrates toscano a quien es deudora la ciència por el preciosa 
tratado de las enfermedades de los artesanos, tratado que nidie 
ha coatinuado despues de él d pesar de distar muclio de ser com-
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pleto, y al nivel dc los conocimicntos actuales observí tambien 
que semejantes ariesjnos enfcrman coa mas frecuencia que oiros 
de diferente oficio. E l citada FoJeré confirmando con el testi
monio de las suyas las obscrvaciones de estos esclarecidos prtfc-
licus nos ensefia que las enfermedades de los pdnaderos son mas 
rebeldes que en los oiros hombres, que cn ellos las crises son 
mas dificiles y mucho menos perfecmi, afiadiendo i mas habcr 
observado que los barrenJeros, los basureros , los peineros , y los 
iabricanies de cuerdas de vihuela adquieren desde la edad de 40 
afios una espècie de constitucion pútrida que hace estremamente 
graves todas sus enfermedades. El sabio Dumas por (in cuyos es-
critos juiciosos son un tcsiimonio inconcuso de su espíricu de ob-
servacion, dice tambien, haber obiervado en Leon que los artc-
sanos que trabajan en telas de seda parecen tener una grande dis-
posicion i afectarseles las piernas; y que en la convaleccncia son 
siempre estos miembros los ültimos à resiablecerse. 

Siendo de otra pane del deber del medico prevenir con an-
ticipacion las enfermedades, y si^ndole esta pane de su minis-
terio mucho mas gloriosa que curarlas, podrd contribuir con salu
dables consejos d conservar mejor esta clase numerosa en que la 
Sociedad funda sus mas bellas esperanzas, haciendo menos desgra
ciada la suene de muchos anesanos. De este modo obraní i un 
liempo como médico po lú ico , sera el àngel tutelar de la salud 
dc los pueblos, y el sosten y glòria del estado por el mayor 
número de individuos que conservaní para su seguridad y defensa, 
siendo muy digno de su ministerio, de la sabiduria de los go-
biernos, y de su calidad de padres de los pueblos dirigir su aten-
cion sobre puntos tan interesantes. 

Estudiando por fin el influjo poderoso de las artes el medico 
podnS ser algunai veces todavia mas mil i la humanidad en varios 
casos de jurisprudència mídica, que curando las enfermedades 6 
precaviéndulas. Por lo mismo que la espècie de educacion A que 
se ha «ujetado durante un cierto número dc anos la actitud de 
nuesiro cuerpo , segun cienas artes deja selladas en él impresio-
nes profundas para el resto de la vida, como hemos visto ante-
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riormente, y tendremos lugar de manifestarlo mas en lo sucesivo, 
es indudable que el medico legista podrà sacar muchas veces gran 
partido en las varias cuestiones espinosas que le dirigen los jur is-
cousulios, ó cuando tiene que abogar los preciosos dercchos dc 
la humanidad. Los làcultaiivos egeroen en semejames casos el 
alto minisierio de jueces , y SÍ halla en taa manos la suerte de 
los ciudadanos, como en las cuestiones dc idcmid. id, de homi-
cidio, de suicidio, de rapto, de violacion & c . , en las cuales 
el examen de las impresiones que adquirimos scgun las artes puede 
contribuir à determinar con exactitud, juuto con otras pruebas, si 
la persona ó cosa de que se trata son tales como se hubia pre-
sumido, 

j P o d r à desconocerse la importància de los datos que sumi-
nistra el estudio del influjo físico y moral de las artes para la 
higiene pública y particular, para la medicina legal , y para el 
perl'ecto cunocimiento de las cnlermedades a que estan sujetos los 
artcsanus , no menos que de las circunstancias que pueden modi
ficar las comunes? Un tratado completo que pintase como en un 
cuadro todas las circunstancias morales y físicas que distinguen 
à los individuos segun el arte particular que egercen, seria segu-
rameuie una empresa no menos útil à la humanidad que capaz 
de inmortalizar la mano diestra que lo trazase. Conocemos cuan 
inferiores sean nuestras fuerzas para obra tan grandiosa y solo 
ensayamos algunos datos, mas para escitar la emulacion de los 
sabios, que por convencimiento temerario de que podamos aspirar 
al glorioso fin de nuestra empresa. Interesados en el bien de nues-
tros semejantes no podiamos tributaries mejor obsequio que ofre-
ciéndoles un corto ensayo que sea no menos útil al médico ind i -
candole los úrganos que suelen ser mas afectaJos scgun las artes, 
que al mismo artesano por las reglas de precaucion que irémos 
dic'tando sucesivamente, realizaudo sino del todo, alomenos en 
parte la idea benèfica del csclarecido Foderé. « Y o quisiera , dici; 
este apreciable escritor, que se escribiesc un tratado de esta natn-
raleza que sirviese menos para los sabios que para los hombres 
a cuya utilidad se consagrasc; quisiera a mas que se redigiese 
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en forma de insiruceion sanitària separada por cada profesion, 
contenien Jo sobre todo reglas de higiene claras y precisas cuya 
aplicacion pudiese hacer con faciiidad el artesana que las leyese; 
quisiera tambien que los ministros del cuito estuvicsen obligados 
4 esplicar todos los domingos un capitulo de esta espècie de 
catecismo." ts-i 

No podemos menos que elogiar el zeio del filantrópico F o d e r í , 
y quisieramos que nuestras fuerzas fuesen capaces de realizar sus 
votos y de dejar plenamcnte satisfechos sus deseos. Pucdan estos 
escitar la emulacbn de los sabios, paraque reunidos los esfuer-
zos quede algun dia completada una obra que los inmortalice en 
el templo de la glòria y de la humanidad. Nosotros entretanto 
insiguiendo sus pisadas, aprovechdndonos de sus luces, meditando 
las obras de otros sabios, y estudiando practicamente al hombre 
en sus mismos ulleres, comuuicarémos los resultados de nuestra 
meditadon teórico-practica para conocer mejor las modificadones 
à que esi.í sujcta su constitucion por la poderosa influencia de 
las artes. 

Antes de entrar en ei aniilisis particular de las que se eger-
cen en esta capital, las cuaies seran en el presente ensayo el 
objeto de nuestras investigaciones, demos una ojeada rdpida sobre 
ellas para determinar el modo general de accion de unas en con-
traposicion al de otras. Es fàcil conocer a primera vista que a l 
gunas , prescindiendo todavia de ciertos movimientos violentos del 
cuerpo o actitudes penosas que exigen, producen sus dahosos efectos 
subre la economia animal por las descomposiciones que sufren las 
sustancias que se daboran con intermedio del calórico 6 sin é\. 
Asi hay ciertas fàbricas, como las lenerias , las gamuzerias, aque
llas en que se trabajan cuerdas de t r ipa , las de cola, las de 
almidon &c. , donde se desprenden cmanaciones de las sustancias 
animales d vegetales que se elaboran mientras estan frescas y 
susceptibles por lo mismo de una fermentacion pdtrida, las cua
ies obran sobre el sistéma sensitivo y motor no menos que sobre 
el digestivo, como verímos mas adelante; mientras que hay otras 
en las cuaies es necesaría la accion del fuego, como por egem-
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p l o , las jaboncrías , las fdbricas de candelas & c . , cn las cuales 
los gases 6 vapores que se exalan no solamentc niacan los de
licada* nerviós , si que larobien los porosos órganos de la res-
piracion. 

E l Influjo poderoso de las artcs comprehendida» en ests p r i 
mera dlvision es tanio mas digno de atenderse, cuanto que ellas 
no solameme danan i los que las cul l ivan, si que lambien con 
aus nocivas y penetranies exalacioncs perjudlcan al pacifico ver 
cino que creo estar al abrigo de ellas, y fuera de la esfera 
de su accion. No hay duda que de estàs sustancias hay algunaf 
que son solaraente desagradables, y oiras al contrario verdade-
rameute nocivas; però es igualmente cieno que un gobierno 
snbio y benéfico no dcberia permitir en dctrimento de la po-
blacion que muchas de estàs artes se exerciesen en el seno de 
esta capital y mucho menos en calles sumamente estrechas, co
nto tendrémos lugar de manifestarlo sucesivamente 

Hay al contrario otras artes cuyo influjo en verdad es me
nos general y menos funesto por limitarse solamente i los que 
las ejercen, alterando su constitucion por lat diferentes ac-
titudes, por los movimientos violentos del cuerpo ó de alguna 
de sus partes, por su absoluta quietud, ó por la de algunos 
miembros principalmente. Asi hay artifices que estan en pié 
íncesantemente, mientras que otros estan sentados, inclinados, 
6 encorbados; los hay que corren todo el dia , y los hay que 
montan de continuo i caballo; y mientras vemos a unos per-
manecer quietos y como sin movimiento ocupados cn meditar 
y escribir, llaman nuestra atencion otros que obligan sus mus
culós a los mas violentos ejercicios. 

E n esta consideracion general vemos dos grandes secciones 
i las cuales podemos reducir las artcs segun su influjo, sieu-
do en unas principalmente mecanico como en las ú l t imas , y 
en otras quimico ó mecdnico-químico como en las primeras. 
Estàs por lo mismo participan del primero à lo menos en la 
mayor parte de los casos, de modo que estudiando 6 analizan-
do las circunstancias de este influjo, haciendo abstraccion del se-

18 
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gundo, la aplicacion puede ser general a las dos secciones. Es 
precisa confesar que entre los dos hay ciertos punlos de con-
tacio, de modo que no es fócil separar absolutamente las à r 
ies unns de oiras, cualquiera que sea la clasificacion 6 division 
que se admita. Aun cuando en algunas, como por ejemplo en 
muchas de las sedemarias, no esié sujeio el hombre al influjo 
de las emaiiacioncs nocivas pur parte de las susiancias anima-
les 6 vegeiales en estada de dcscomposician , sufre sin embargo 
un trattarno químico-vital por el aire encerrado que respira 
las ims veces, y que vicia por la falta de renovacion. Esta 
divisiou arbitraria por lo mismo, como lo son todas, debe 
considerarse dnlcamente como relativa, y como un medio de anà
lisis para adquirir y presentar canocimlentos mns exactas y po
sitiva* sobre la coestion espinosa del influjo físico y moral de 
las artes que ensayamos resolver. 

E l drden analítlco pide pues que consideremos primeramen-
te las artes bajo cl influjo meca'nico, pasando despues al exd-
men de las circunstancias que modiflcan la constitucion del hom
bre resultantes de una accion química. Tal teri el objeto de 
las memorias que ir^mos publicando suersivamente. Si en cl fin 
que nus hemos propuesto hemos consultada menos la debilidnd 
de nuestras fuerzas que el deseo de ser iltiles i nuestros seme-
jantes, nos prometemos la indulgència de los sabios, no menos 
que la cooperacion de sus luces, para dar à este tratado la 
perieccion i la que nos es imposible aspirar. 

CONCLVrE L A D E S C R I P C I O N MINERALÒGICA D E L A 
montofta de Monjui. Por D . Agustia TaRes, 

;o . Pera las objetos mas curiosos de la montafía de Mon
ju i y que pueden suministranios tos mejores datos para venir 
en conocimiento de las causas y època de su formaclon, son 
los petrefjctos que encierra. E l material de estas petrificacio-
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nes e« por lo comuu la Arenisca arcillosa 6 ferrnginoM, a l -
gunai veces la silicea, y rarísimas la Piedra caliza; esta for
ma <i veces la soperficie de los peirefactos, micmras que tD-
do cl inierior esld llcno de Arenisca. Los peirefactos se en-
cuentran, ya amasados con el resto de la roca como que cons-
tiiuyen partes iniegrantes de la misma, yn impijntados en su 
superfície ò en los pianos de separacion de las drferentes ca-
pas, ya formando bancos entre los estratos de la roca, ya 
suellos y metidos en la licrra que procede de la descomposi-
ciou de las Areniscas. Su furmacion es debida, como la de 
lodos los se res auiilogos, a que el agna lenien.lo en disolucion 
6 alomenos en suspeiislon la masa que habia dc servir de glu
ten, la depnsitò sucecsivamente, amasanJose esta con los gra-
nos de arena y amoldandose a los huecos que dejaban los se-
res orgànicos 6 sus panes a proporcion que se descomponían. 
Algunos de estos peirefactos estan en pane formados de bre-
chas, esto es contieneu canios rodados fracmentos de una mag
nitud considerable que contribuyen con la restante matèria a 
conservar la figura del sér orgdnico de quien la lian recibido. A 
mas estan a veces cubiertos de una capa delgada de Calcedonia re-
niforme, 6 revestidos de pcqueiíos cristalcs calizos que forman 
por su reunion capas superticiales de poco grueso. 

a i . Los seres que se encuentran petrificados son del reino 
animal y perteneciemes & lo que se llaman mariscos 6 habitan-
tes del mar; corresponden à los testaceos multivalvos, bival-
vos, 6 univalvos, y i las eslrellas marinas. De los testaceos mul
tivalvos solo se han encontrado las Balanitas ó peirefactos del 
Lepas bàlanus L , que son muy raras; su concha es caliza y 
la cavidad Uena de Arenisca ; la figura cònica y los surcos dc 
las valvas hacen disiinguir la espècie con mucha facilidad, 

a i . Las Conchitas 6 peirefactos de testaceos bi val vos son mas 
comunes que los anteriores; algunas son de una magnitud con
siderable , hasta ocho pulgadas de dtómetro , ya con las dos 
valvas cerradas y llenas de sustaacia lapidea, ya con una so
la valva implantada en la roca, lo que es menes frecuente. 
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Los sercs peirificados perleoecen n los generós Tel/ ina, Car-
dium, fenus. A r c a , y Ostrea de Limieo. Las Tellinilas son 
muy enicras y miiy iuciles de reconocer; pertenecen al se-
gundo subgiínero dc dicho autor (edicion 13.5) ó tea à las Te-
llinat cotnprimidas; su (igura, magnitud, direccion de estrías y 
dcmas circunstancias dau a conoccr que corresponden à la es
pècie oblonga. La sustancia pctrlficante de estàs conchas es la 
Caliza compacta. Las Bucardilas son poco comunes, pequenas, 
presenlan la charnela tan confusa que solo pueden dislinguirse 
por la figura y surcos de las valvas, dientes de la margen y 
demas caracteres ausiliares; la espècie no se ha podido deter
minar con exactitud, aunque presumo que es el Cardium rús-
liium del naturalista sueco, Tampoco he podido determinar la 
espècie de los petrefactos de las fenus , à causa del rozamien-
to de los bordes y otros puntos de la superfície. L a charnela 
que une las dos valvas y las impresiones contíguas se dejan 
ver con la mayor pertcccion y nclnran todas las dudas sobre 
Ja clasificacion del gifnero; si bien en algunos ejemplares es
tos caracteres son tan confusos que no podria distinguirse el 
genero, si no se acudiese a la comparacion con los individuos 
que los presentan muy manifiestos. Estàs conchas son abulta-
das y rcdundeadas; por lo que corresponden ÍL la segunda 
subdivilion de las impúberes de Linneo. Los petreiàctos de 
las Arcat presenlan muy visible el caràcter gemírico esencial, 
eíto es la charnela compuesta de numerosos dientes penetran-
tes en una y otra valva, son redondeados , gibosos, dcstitui-
dos de orcjillas, sutilisímamente estriados, y muy parecidos i 
la espècie A r c a glycymtris de Linneo, pero se distinguen 
de ella por au magnitud que llega hasia ocho pulgadas as( 
a lo largo como a lo ancho, y sobre todo por los naus 6 
apices de las vcntallas algo distantes entre s í , muy largos y 
ronsideroblemente eucorvados hàcia la charnela. Los petrefactos 
de las Oílras son verdaderas Peclinitas ó corresponden al 
subgénero Pecten que los modernos colocan en un genero se
parada ; los hé examinado de dos espècies, ambas con las val-
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vas iguales; la una t i del tamafio de una avellana, tieno 
una sola orejilla manifiesia y numcrosos ràdios rauy delgados, 
y la otra es mayor , mas complanada , con dos orejillat uiuy 
pequefias y muchos ràdios; parece que esta es la Ostrea Urna 
y aquella la Ostrea pusio de Linneo. 

43. Las Coclitas ó petrefactos de testaccos univalvos con 
espira regular son mas comunes que los precedentes; pertene-
cen i los géneros Conus, Slrombus, Trochus y Turbo. Del 
primer gdnero solo hé visto un ejemplar de unas dos pulga-
das de altura con la base redonda, plana, de una pulgada 
y media de diametro, y la terminacion de las vueltas de la 
espira en el mismo plano de la base; la figura parece pcr-
fectamente cònica, si se completa con la imaginacion una par-
te del labio que esta rota; la sustancia petrificantc es la Ca-
liza compacta y està en parte revestida de herroosos crittales 
de Espato calizo. Las Eslrombilas tf i ia arrolladas en espiral 
al rededor de una colunilla 6 eje ideal, son ventrudas, tie-
nen las vueltas algo chatas y que disminuyen rtípidamente hà-
cia la punta que es obtusa, presentan una abertura grande 
oblonga, con el labio ensanchado y entero. Hasta ahora 110 me 
ha sido dable determinar la espècie de estos dos liltimos seres. 
Las Troquilitas son convexas y formadas de una concha aca-
fiutada espiral , cuyas vneltas corren al rededor de un centro 
que es una columilla corta y umbilicada; por lo mismo per-
lenecen al primer subgénero de Linneo. Su figura y la de las 
vueltas junto con las demas circunstancias son del todo iguales 
a las del Trochus tesellatus de este tíltimo autor, a cuya es
pècie deben reducirse en mi concepto los citados petrefactos. 
llasta ahora solo los hi visto amasados con las Arcniscas de 
cuya substància estan formados, con el dorso manifiesto y cu-
bierto de una capa delgada de Calcedonia rcniforroe, y la 
abertura oculta y difícil de ponerse en descubierto a causa de 
estar engastada en la roca; la capa de Calcedonia reniforme 
sigue exactamcute la figura y contorno del dorso y parece que 
ha sido sustiluida ú la coucha. Laa Turbinilas ton las mas ca-
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mune» de todai y »e encuentran formando bancos baslanle es* 
iendido« 6 entre la tierra que procede de la descomposició» 
de las Areniscas; son muy largas, con muchas vneltas redon-
deadas y algo cstriadas que van disminuyendo casi insensible-
mente y terminsn en una punta larga; parece que correspon
den a la espècie denominada Turbo ungulinut, 

=4. Las Estelitat 6 Estrellas de mar petrifïcadas son muy 
euteras, constan de cinco 6 mas ràdios que parten de un cen
tro comun, y i veces estan aderidas irregularmente unas con 
otras; son los andlogos de la espècie frecuente en estos mares 
(/Isterias rubem L ) . A mas de estos petrefactos, se han en
contrado algunos otros que no han podido determinarse à cau
sa del estado muy adelantado de descomposicion en que se pre
sentat!. Es observacion digna de notarse que todos los seres 
petrificados de Monjui , cuya clasificacion se ha podido reali-
zar, penenecen i espècies cuyos analogos vivientes son muy 
comunes en los mares inmedratos. 

35. Finalmente parece debe hacerse mencion de algunos frac
mentos de Arenisca que presentan la figura de una parte del 
tallo 6 ramo de algun vegetal , y de otros que nos ofrecen 
la de ciertas regiones del craneo 6 de algunas otras partes 
sdlidas dc animales y muestran en algunos puntos los huesos 
calcinados; pues aunque dichos fracmentos son raros y sus ca-
racteres bastante ambiguos, merecen no ostante la atencion de 
los que se dedican al estudio de la geologia. A l contrario , se
ria inútil perder cl tiempo en refutar la opinion de algunos 
que scducldos por alguna semejanza casual abultada por el en
tusiasmo de una Imaginacion bri l lante, han creido ver petrifi-
cadas en algunos minerales de nuestra montafía las partes sexua-
les esternas as( masculinas como femeninas de nuestra espècie; 
los verdaderos naturalistas estan muy distantes de dar asenso ú 
una asercion tan eslrafia como infundada. 

i6 . Du la descripcion que acaba de esponerse de los fitsiles 
de Monjuí serd muy fàcil deducir la època y origen de la for-
macion de dicha momafia. La presencia de las Areniscas que 
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forman principalraente su masa, la sobreposicion de las espre-
sadas rocas en bancos paralelos y aproximadamente orizontales, 
el inmenso número de petrefactos de animales mar í t imos , la 
colocacion de las Calcedonias en placas delgadas que cubrcn los 
petrefactos 6 las rocas ó allcrnan con los estratos de estas, la 
concurrència de los fòsiles deleznables que forman capas super-
ficiales a modo de precipitados, nos persuaden hasta la evi 
dencia que nuestra montafía ha sido formada en el seno del 
mar por roinerales que e.'taban disueltos 6 suspendidos en el 
agua y cristalizaron ó fueron depositados tranquila y succsiva-
mente. La existència del Yeso, de las Piedras calizas y bar í -
licas, de las Arci l las , Margas y demns mincrales tnn comunes 
en los terrenos neptiinicos acaba de confirmar la verdad del 
origen que acabo de establecer. Los fracmentos de lava que se 
han encontrado en Monju i , j pueden acaso ponernos en duda 
acerca de su formacion nepiünlca? Estos fracmentos, segun ten-
go dicho, son muy raros, se encuentran sueltos y nunca cons-
tituyendo rocas ó masas aderidas al terreno, como los fósiles 
de que acabo de hablar ; no pretendo por esto seiíalar un o r i 
gen artificial à dichos fracmentos, pero sí deducir que ellos 
fueron conducidos por casualidad à Monjui por el movimtento 
del agua del mar antes que esta dejase descubierta dicha mon-
taíía, Supongamos que en lo interior de esta existiesen masas 
considerables de Lava , lo que ni aun puede sospecharse en el 
dia; entonces diria que dichas masas son de produccion volcà
nica y formadas probablemente por la erupcion de algun vo l -
can submarino, y que todo lo que se vé en el dia debe su 
origen al agua del mar que cubrió por mucho tiempo las c i -
tadas masas volcànicas; es decir que aun en este inesperado 
caso no podria quedar duda alguna sobre la formacion neptu-
nica de los minerales y rocas que hssta ahora hemos encon
trado en nuestra montaiia. j Como es posible que el nivel del 
mar haya sido en otro tiempo mas alto que ahora de 245 va-
ras, que son las que tiene Monjui de altura absoluta? Este 
es un argumento negativo que nada puede contra las pruehas 
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positivas que te han espucsto, ii mas de que me propongo 
evidenciar en otro ndmero dc este pcriòdico que toda la su-
perticie actual de nuestra província ha sido cubierta por el 
mar. Sentado esto, no podremos estraiiar que lo haya sido 
Munjuí cuya altura absoluta es tan poco considerable. 

17. 4A que època debe llevarse la de la lormacion de Mon-
ju i ? No es tal mi presuncion que pretenda contestar definili-
vamente a esta pregunta, senalando el tiempo lïjo que ha trans-
currido desde la íbrmacion de dicha montaíia; mas puede de-
signarse muy bien la època relativa, que es a lo que se 11-
mitan todos los geognostas. Las Arcniscas y brechas que la 
componen nos obligan ú decir que los granos y fracmentos de 
que estan coiistituidas formaron parte de masas preexistentes 
desde mucho tiempo, desmoronadas y arrastradas por las aguas 
antes de que dic.hos cantos rodados ó granos se conglutinascn 
para formar nuestra montafía ; y el , Inmenso número de petre
factos de mariscos nos porsuade que la produccion dc Mon-
juí es muy posterior à la de los seres organizados. Mas pa
ra salir enteramente de dudas, consideremos las masas de Are-
nisca sobrepuestas en capas paralelas y orizontales i corta d i 
ferencia , los demas fòsiles que son muy abundantes en los 
lerrenos mas modernos, los petrefactos de mariscos que per
tenecen à espècies cuyòs andlogos vivientes son en la actua-
lidad muy comunes en nuestros mares y ninguno i los que 
no existen en el dia ó solo viven en los mares mas apar-
tados; de todo esto deduciremos inmediatamente que la mon
tafía de Monjuí pertenece i las de tercera fortnacion 6 sea à 
las secundarias de Brochant, D ' aubuisson y otros autores (•) . 

(•) Ta que estos sahios dividen los terrenos en primiti-
vos, intermediarios, secundarios, í?c. està claro que los in-
termediarios son de a.1 formacion, y los secundarios de $ f 
esto es pertenecen d la tercera de las grandes épocas de 
l a produccion de las masas que componen el globo. 
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a8. Para completar la historia- de la montafia de Monjuf, 

seria necesarlo estableeer un cotejo exaeto con las monianas 
vecinas , para deducir de él s i , asf como es aislada de las de-
mas en cuanto ,• su posicion, lo es igualmente en orden i 
na composicion y origen. En primer lugar se presentan las 
montanas que rodean nueslro hermoso llana desdc San Pedró 
Màrtir hasta Besòs y se prolongan del otro lado de este h í -
cla levante, separando el lerritorio del Vallés de la costa 
oriental; las cualcs esta'n compuestas casi enteramente de Granito 
deleznable en la superfície y muy vario segun los puntos en la pro 
porcion de sus partes consiitutivas, finura del grano &c. La M i 
ca es bastante abundante en estos Granitos, y , se halla en a l -
gunas partes cristalizada en hermosas tablas hexaedras sueltas 6 
puestas unas sobre otras, como en Ona cerca la casa de 
recreo del Sr. Marqués de Alfarra's, en las inmediacioncs de 
Argentona &c. De ahf es que entre la arena de los torreates 
y arroyos de dicha costa de levante se presentan las laminitas 
brillantcs de mica, que algunos ignorantes han tornado por pa-
jitas de oro ó plata, segun su color , é indicios de minas de dichos 
tnetales existentes en las montanas inmediatas 6 en lo interior del 
país. La constitucion pues y antiguedad de las espresadas mon
tanas son muy diferentes de las de Monjuf; pero puede que 
existan en las mismas, particularmente en las inmediaciones de 
S. Pedró Màrt i r 6 en las montanas que desde esta se prolon
gan hasta el Llobregat, algunos bancos de Arenisca anaiogos i 
los de Monjuí , lo qu« debe averiguarse con exactitud ames de 
decidir defínitivamente sobre la conexion de esta montana con 
las demas de que se habla. Pjrcce que hay mayor analo
gia con las montafías de las pa-te occidental; pues en las cos
ta» de Garraf abunda la Caliza folicular en masas considera
bles de color amarillo dc miel del todo somejantes d las des-
critas en el núm. 14 y se encuentran algunns Coclitas pareci-
das a las de Monjuí; y a mas en el curioso gabineie de 
D. Antonio Elias vecino de esta ciudad existeri algunos ejem-
plarcs dc Coclitas procedeutes de la raontaiia de que se saca 

19 
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U piüJra para la consirucciou del mueUe Uc Tarragona, que 
90a exaciamenie iguales i Iss Eslrombitai de la nuestrs. A n -
tes de llevar adelame esta idea, es preciso asegurarse Je la 
consiiiucion de las monianas occldeniales, sobre todo de las de 
|a costa de Garraf y de las qpe separau la bermosa ribera del 
Llobregat del llano del Panadcs , por ser estaa una cominua-
cion de aquellas y solo separadas por el alveo del espresado 
rio de las que procedeu de San Ppdro Màrt i r hacia el O. 
Conozco muy bien que todos los datos que acabo de esponer 
uo son suficienies para dur la descripcion mineralògica comple
ta de la tnontaúa de Monju i ; pero me ha parecido convenien-
la darlos i conocer al püb l ico , para que empieze é formar 
una idea exacta de la constitucion de esta montana. Cualquie-
ra que tenga ó recoja en adelame algun otro dato positivo, 
aunque fuese contrario i lo que acabo de esponer, me har i 
un especial obsequio en comuulcarlo; y yo procuraré por rai 
parte que «e publique en este mismo pèr i (5J ico .=^i / i< / 'n TaRez. 

CONTINUA L A T E O R I A S O B R B L A E S E N C I A D E L A 
Elasticidad. Por J . A. Balcells. 

Ocneralmente hablando los cuerpos en tanto lienen disposi-
cion a presentar fenomenos de elasticidad en cuanto son com-
presibles ó condensables, y en cuanto tienen sus paries ó bas-
tante coerentes ó encerradas para que no puedan resbalar y 
ponerse é distancias en que su coesion no pudiese obrar. A i 
contrario: i proporcion que los cuerpos son menos compresi-
bles ó condensables y que sus partes se separan facilmente i 
distancias notables en que salen de la esfera de su atraccion, 
son menos elasticos: asi es que los cuerpos blandos y los l i -
quiüos son los menos elasticos de todos. La razon es clara: 
estos cuerpos por una parte son fluidos y por lo mismo su 
coesion es poca respecto de la de los íòl idos; y por olra 
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partc etlan no mas que en el primer g r l d o , por decirlo aií, 
de la fluiJez; de modo que en clase de tales ya no puedín 
lener sus molcculas mas aproximades, y por lo mismo su po-
rosidad es poca respecto de la de los gases: en suma, lienen 
poca coesion y poca porosidad: no es macho pues, y aun no 
puede ser menos segun mi feorra, que estos cuerpos sean los 
menos elasticos. Si la clasticidad, v. g. del agaa, no depen-
diese en e l la , como en los dcmas cuerpos, de la porosidad y 
de la coesion, sino que fucse una propiedad priraitiva y esen-
cial de e l l a , ella seria siempre Igualmcute elàstica tanto en 
estado sòlido conto en el liquido, y como en el gnsoso: mas 
esto no es asi: solidifiquese, la coesion q - s i adquiere la hara 
ser elàstica: vaporizese, la porosidad qiíe toma cerca de 1700 
veces mayor de lo que era en estado liquiJo la poadra elàs
tica como à otro cualquier gas, 6 vapor: luego de la falta re
lativa de aquellas dos propiedades cuando es liquida depende la 
falta de elasticidad: luego la clasticidad es una simple afeccion 
dependiente del estado de porosidad y de coesion en que los 
cuerpos se encuentran. 

Pasemos adelante. Cuando se dobla una Hmina de acero 6 
un cuerpo cualquiera que no sea fràgil ni dúctil', es decir, eu-
yas partes tengan bastante coesion para no salirse facilmente 
de la esfera de su afínidad 6 no resbalar luego unas sobre otras, 
se forma como un arco, del cual la superfície esterna se ha 
puesto manifïesttmenic mayor que la interna : luego s i , antcs 
de doblarse, ambas superfícies cran iguales, las molcculas de 
la que despues de la ffexion resulta interna se habratí acer-
cado y las de la estenia se habran apanado: luego ambas es
taran fuera de su densidad natural 6 de lo que exige la re-
lacion de su porosidad con su coesion: luego dejando de obrar 
la causa flectriz que tenia dichas partes en aquel estado vio
lento , ellas se resrableccraif acerrdndbse las de la ' superfície 
esterna en vlr i iuf de la coesion, y ate}dndose las de la i n 
terna en vinud de la porosidad, hasta restituir el equilibrio 
entre las dos consabidai fuerzas. 
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Si una bola de marf ï l , s i ' una pelota, caen sobre un pla

no misienie, el di^meiro perpendicular al plano se acortara a 
causa de la compresion: por consiguiente las moléculas colo-
cadas segun la direccion de esie diàmecro se aproximaran: al 
revés , el diàmctro paralelo con dicho plano se alargarà y las 
moléculas ordenadas scgun su direccion se apartaran: de resul-
tas qnedard perdido el equilibrio enire las fuerzas que leuian 
a aquellos cuerpos esfcricos en su primilivo volumen y figura, 
j Que ilcbcri pues suceder con aquellos cuerpos desfigurados lue-
go que sc ballen librcs ? Las moléculas colocadas con direccion 
perpendicular ul plano, demasiado aproximadas, se volvcran i 
apariar, y las que eslau en direccion angular con las anlece-
denies se acercaran; y despues de algunas oscilacioncs produ-
cidas por la elasticidad alternada con la inèrcia , el total de 
su masa se acomodarà por fin a las circunstancias de su cor-
respondientc porosidad y coesion, y el cuerpo no podrà menos 
de cobrar su antigua forma. 

Cuando una membrana se estira , sus moléculas colocadas se
gun la direccion de las fuerzas lirantes se alejan, mientras que 
las que estan ordenadas transversalmente se acercan: unas y 
otras pues quedaran fuera de los limites detcrminados por el 
equilibrio establecido entre su coesion y porosidad. jQue debe-
T& en consecuencia suceder al instante que deje de obrar la 
tension que tenia una sèrie de moléculas demasiado lejanas f 
otra de demasiado proximas ? Es claro; las primeras, obliga-
das por la atraccion, se acercaran ; y las segundas, para resta-
blecer su competente porosidad, se apartaran: en una palabra, 
ambas recobraran el estado que habian perdido por la teosion. 
Mas este mismo restableeimiento de los cuerpos a su estado na
tural constituye cl fendmeno que caracterizaba la elasticidad: lue-
go en caso de doblarse ó compriroirse 6 estirarse los cuerpos, 
que son las tres circunstancias en que se habia dicho basta 
absra que se manifestaba la elasticidad, ella es un puro efec-
10 de la porosidad y coesion. 

Pero no se crea que los fenomeuos de elasticidad seau siem-
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pre un concurso preciso de los dos efectos de cvesion y de po-
rosidad. Basta que un cuerpo se halle impedido de realizar el 
cumplimiento de una sola de dichas dos fuerzas para que, si 
vuelve à estar libre, coloque de nuevo sus panes en la posicion 
que corresponde, baciendo uno de estos esfuerzos que llamamos 
de elasticidad. Sobran los ejemplos. 

i.0 Puede un cuerpo tener resorte y hallarse en estado vio
lento por solo estar privadas sus parles de satisfaccr su coesion, 
las cuales se restableceràn en su lugar desde luego que cese la 
causa dilatante. En este caso se liallan las Uamadas lúgrimas 
batúvicas, Cuando se t'orman estàs , dcjando caer en agua fria 
gotas de vidrio fundido, su superfície se enfria y se pone sò
lida repentinamente, mientras que las partícula contenidas en 
su interior pertnaoecen líquidas i causa de la camidad tan gran-
de de calòrico qüe retienen durante muclio liempo por ser el 
vidrio un mal conductor de dicho fluido. De esto resulta que 
cuando las particulas interiores se enfrian y tiran en consecuen-
cia a condensarse, entonces no pueden i causa de estar pegadas 
à la parte Interna de la capa esterior de la gota , solltiificada 
repenliuamcme por el frio del agua como se ha dicho, por 
lo cual no pueden dejar de mantenerse a las mismas distancias 
en que esiaban cuando eran enrarecidas por una temperatura ro
ja ; y como por otra parte experimental! la fuerza de coesion 
que no pueden satisfacer, sucede que si estando ya fria se rom
pé una lagrima batavica las unas paries internas se precipiían 
hacia las oiras, se chocan, se reducen a polvo y faacen un 
esiallido. 

E n semejante caso se halla el acero lemplado; bien que sus 
paries intrínsecas no se hallan tan enrarecidas como las de las 
goias de vidrio referidas, por ser el acero mcjor conductor 
del calòrico que el v i d r i o : sin embargo no deja el acero de 
poder templarse en lérminos que al romperse puede dar un es-
tampido como se ha observado varias veces con los cuiios de 
hacer moneda. No es ya estrafio segun esto que un resorte de 
acero pierda su fuerza si se le quita la capa exterior con una lima. 
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En el misirw csiado de de.Tiasido enrarecimiento (c I i i l lan 

las barras de hierro que forman las rejas de los hornos cuando 
ee rompen en tiempo de frlo riguroso, ó hienden las paredes 
de los bornos en las coalL-s se habian asegurado en eírminos de 
no poder uioverse. Dichas barras en tal caso habrian sído pues-
tas estando calienies, y se habrian remachado de modo que en 
el acto de enfriarse no pueden contraerse; en lugar de que pa
ra m.intenerlas en buen estado debiaa haberse dejado libres alo-
rnenos de un cabo. 

Un fenomeno igual se observa en química debido i la mis-
ma causn empezado à observar por uno de los químicos mas 
profundos que ha poseido la Francia , el grande Berthollet. Ha-
blo del vehemente influjo que lieue sobre la afínidad la coe
sion por pane de los cuerpos que deben resultar de una ac-
cion químieat influjo apreciable para las anàlisis y para mu-
cbisimas operacioucs, pues por su medio bien dirigido se hacen 
nproximadamente completas varias desoomposiciones de las de 
mas importància asi en la naturaleza como en el arte. 

s.0" Puede haber resor tè , solamenie por hallarse un cuerpo 
en un estado de densidad mayor de lo que exige su porosidad. 
Las barras de hierro que forman la reja que divide en un 
liorno el hogar del cenicero, ofrecen tambien un ejemplo sen-
cillo de este caso con solo suponer en ella una circunstancia 
opuesta i la del precçdente, es decir, la de haber sido ase-
guradas entre las paredes del horno en tiempo de grandes frios: 
cuando se hace lumbre las barras se calientan y tiran i dila-
tarse y alargarse, es decir, à satisfacer la porosidad que exige 
entonces la adicion del caldrico sobrevenido: si las barras no 
lienen libre alomcnos una de sus estromidades, no pueden alar
garse , estaran en un estado violento , si pueden vèncer la re
sistència de tast paredes se rcstablecera'n, y sino en llegando s 
cierto grndo de clasticidad se encorvaran. 

Esta misma especie de elasticidad, comparable i la en que 
se halla un resorte espiral comprimido es la que tiene el aire 
cerca de la superfície dj . la tiepra, y todos los cuerpos compre-
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íibles sonsiidos al ptso de la atnjòsfera. E l inílujo del aire en 
la vida, en la combusiiun y en otras varias operaciones, se 
entiende de aire condensada; y aun deberia espresarse asi si 
ya no se sobreniendiesc que debe serio todo el que obra cer
ca de la superfície de la tierra. Este aire, digo, tiene las mo-
léculas menos disiantes de lo que exige cu porosidad natural, a 
causa de estar coniprimido por todo el rcsiante aire de la at-
mdsfera que grav in sobre él. Quitandose esta preeion el aire 
recobra su porosidad pròpia que en igualdad de circunstanciat 
es mas de cien mil veces mayor que la que tiene bajo la re
ferida presion ; al esfuerzo que hace para cobraria se reduce lo 
que llamamos su elasticidad ; y a este esfuerzo se deben inmedia-
taraente la subida de los líquidos en las bombas, baròmetro y 
sifunes; el uso indispensable de los tubos de seguridad en el 
aparato de Woulf ; la adesion recíproca de los hemisferios de 
Magdebourg; la roiura de una reiloma delgada no esfèrica de 
que se estraiga el aire; la resistència que hacen à una repen-
tina separacion las alas de un fuclle especialmente si se le ban 
tapado las aberturas; la resistència que se esperimenta cuando 
se intenta levantar de la maquina neumatica el recipiente cuan
do se ha hecho ea él el vacio, como dicen ; &c. Hacer el va-
cio en la màquina neumatica, en r igor , no es sino dar al ai
re la raridad que le compete : esta jamas se logra por motivo 
de la imperfeccion de las maquinas; mas cuando se consiguiese 
no habn'a vacío sino aire dotado de la raridad que su porosi
dad exige ea él estando libre: aire que ya no podriamos sacar-
le del recipiente sino llenando a este de otro cuerpo, pu^s no 
habria motivo para que se dil?tase m^s y pasase i ocupar cl 
vacío que se intentaria formar en la bomba de la méquina i y 
lo mismo que digo del aire es aplicable a otro cualquier fluido 
elastico. Despues dc sustraido el aire de una ventosa , las par
ies a que oMa aplicada aumentan de volumen: el acido carbd-
nico contenido en la cerveza colocada bajo el recipiente de di • 
cha maquina à medida que se esirae el aire se va separando 
del liquido con efervesceucia: fenotneuo que presentan de un 
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modo mns 6 menos notable otros gases cuando estan inlerpucs-
tos con agua ú otros líquidos, mientras que la afinidad de es
tos • . uon presion no sean superiores à la elasticidad de aque
llos y no los retcngan. 

E l calòrico, este fluido univçrsal a cuya presencia deben 
los demas cuerpos todos los estados de agregacion fuera del s6-
l ido : este fluido que han considerado muchos como el ünico 
esencialmente elastico y como la causa de la elasticidad de to
dos los otros cuerpos, no tiene mas elasticidad que la tendència 
i tomar el estado de estrema porosidad que naturalmente le 
corresponde. Es inútil considerar en el calòrico una verdadera 
fuerza repulsiva, y es cstrafio que tan generalmente se haya 
airibuido .1 este cuerpo una propiedad esclusiva tan repugnante 
con el orden de la naturalcza, la cual parece que en todas las 
cosa» no ama, no busca ni inspira sino union. Todo fenomeno 
de repulsiun no puede ser sino relativo, aparente, y de on 
orden de efoctos precisamente secundarios. E l calòrico es un 
cuerpo tan s imamente poroso y sútil como incoercible y vasto» 
La atraccion que tiene generalmente con todos los cuerpos, su 
grande condensabilidad ò enorme concentracion que esperimenta 
al combinirse, su estrema mobilidad y facilidad con que se 
rest blcce asi que se desprende de una combinacion, son con-
recuencias todas de su porosidad y de la tenuidad de svs mo
léculas , y le hacen aparentar visos de repulsion, mientras que 
en realidad aquella repulsion es un simple restableeimiento, al 
estado de porosidad que alguna combinacion le habia hecho perder. 
Él es regular que tenga todas las propiedades esenciales de la 
malcria que tienen todos los cuerpos: sus moléculas no solo 
se atraeran entre s i , sino que tendran tambien una afinidad 
mas ó menos enèrgica con las de todos los demas: la magni
tud y figura de sus particulas junto con las distancias que en 
estado de libertad deben separaries bastan para consiituirle un 
cuerpo tan diferente como es de todos los demas, sin que ha
ya la mas mínima necesidad de suponerle otra propiedad esen-
cial esclusiva y aun contradictòria con las demas que' debe te-



ner en razon de maferla. Su esiupenda porosidad debe hacerie 
ocupar un volnmen que le esli·nda por la inmemidad del es-
pacio muclio mas alltf del sistema de los astros, pero sa coe-
sion, no deja de impedir su efusion al infïnito , y coarta au 
existència en una parte del espacio que debe ser precisaracnta 
aquella cuyo centro es ocupado per lo restante de la creacion. 
Llamado aci por la atraccion general de los cuerpos debe pe-
netrarlos i todos, uniendose sin embargo à unos con preferèn
cia i otros bajo cantidades proporcionalmente distintas, del mis-
mo roodo que lo hncen todos los deraas cuerpos entre sí , se-
gun la afinidad, que tenga con ellos y la mayor ó menor 
Rcogida que le den en razon de su densidad. Si con esta pe-
netracion, ò mejor diri interposicion, les enrarece no es por 
otra repulsion que por la de que su existència debe ocupar un 
lugar, como lo haria igualmente la introduccion de una canti-
dad considerable de cualquier otro cuerpo. Y si cuando se des-
prende de sus combinaciones se irradia y difunde por el espa
cio no es tampoco porque tenga repulsion , sino porque hallan-
dose condensado tira i recobrar los porós que corresponden i 
su estado libre al modo que el acido carbonico al desprenderse 
de un carbonate toma un volumen mas de mil vezes mayor del 
que tenia en estado de combinacion con una base. He aqui es-
plicado todo el misterio de la elasticidad y propiedades singu-
lares del calòrico que ha dado margen i tantas congeturas, y 
hasta à la duda de si este fluido seria ò no un cuerpo ; A cuan-
tos desatinos precipita una preocupacion! 

A esta misma espècie de elasticidad se deben tambien un 
sinnumero de descomposlciones aproximadamente completas efec-
tuadas por una accion química de que pucda resultar un cuer
po gaseoso, como lo advirtiò el sagacisímo Berthollet. Supon-
gamos por ejemplo que de la accion de un compuesto AB con 
C , ambos en estado liquido, pueda resultar un producto ga
seoso , ya sea este un nuevo compuesto B C <S un residuo A: 
si se toman las proporciones convcnientes sucederà que B en l u 
gar de dividirse entre A y C en razon de sus masas y gradp 
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ie afinidad, te uparari casi enieramenie de A para unirte con 
C , de modo que la descompasicion de A B serà aproximadaroen-
te completa. La causa no es difícil de comprehender si se tne-
diia un poco: la esplicacion que he idcado es igualmeme apl i 
cable i la causa, de laa dcscomposiciones compleias deiermina-
das por el influjo de la coesion como vamos a ver. En ambos 
casos, la descompoaicion se efcciua por paries en liempos suce-
sivos , mas ó menos largos segun los grados de elasiicidad ó do 
afinidad quiimica. 

Supongatc que 34 panes de AB comtan de 11 de A y i s 
de B : que B tenieiulo igual afínidad d cona diferencia con C 
que con A pueda unirse con l& de C; y que A libre sra ó 
gaseoso 6 al contrario tenga una coesion tal que tea sòlido é 
insoluble en la cantidad de liquido que se encuenira : 6 en oiros 
tcrminos que la elasiicidad de A sea capaz de subsiracrle de 
la accion del liquido. En el primer insianle que las 24 parles 
de AB > t í de C entrarin en accion, B debera panirse en
tre A y C en razon compuesia de su energia de afinidad y 
de su masa : como eslas circunstancias las supongo iguales para 
mayor claridad, la milad de B se unirií con C y la olra mi-
tad con A. En otros lérminos: la paries de AB quedaran sln 
descomponer y oiras 13 se descompondran: estàs 13 constaran 
de 6 de A , y 6 de B que se uniran con 6 de C y formarín 
13 B C , quedando 6 de A l i b r e : luego de resultas de la ac
cion del primer tiempo quedaran 13 partes de A B, 13 B C , 6 
de C y 6 de A. Sí ninguno de estos cuerpos se separase per-
manecerian todos en accion rec íproca , se harian equilibrlo, y 
quedaria todo en este estado para siempre sin pasar adelante 
la descomposicion. Pero si alguno de aquellos cuerpos se sepa
ra de la accion, ya se perdera el equilibrio. Esto es lo que 
sucederd en la suposicion de que la elasticidad de A sea capaz 
de subsiraerle de la accion, volntiziindole, precipitandole 6 ha-
blando en general poniéndole i una distancia en que ya no 
pueda obrar. Dna vez se haya hecho esta separacion que por lo 
regular se verifica ca un tiempo corto, las 13 partes de A B 
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wran nueramenle solieitadas & descomponerw por < de C : ven
drà pues un segundo liempo en que se part i rà otra vez y «e 
descompondrií i medias el cuerpo A B , del mismo modo y por 
las mismas razoncs que lo fuc en el primer tiempo: la milad, 
es decir , 6 partes, permaneceran , y la otra milad se deicom-
pondrà ; las 3 paries de B se uniran con 3 de C y produciran 
6 B C que con las doce formadas en el primer liempo seria 
18 y las 3 de A quedaran libres: Habrií pues al fin de esle 
segundo tiempo 6 A B , 18 B C , 3 C todavia libre y 3 A l i -
bertado entonccs que se separarà por su elaslicidad de entre 
los tres referidos cuerpos del mismo modo que 6 A se habia 
separado en el primer tiempo. Si no fuese esta separacion de 
A y permanecicsen en accion los citados cuatro cuerpos, ellos 
se harian equilibrio y no proseguiria_ la descomposicion de A B; 
pero como A libertado se substrae de la accion, vuelve otra 
ver i quedar AB al solo influjo de C que tira i descompo-
nerle para partir B con el elemento A. Luego vendrà un ter
cer liempo en que las 6 partes de AB se d iv id i ràn ; 3 queda
ran sin descomponerse y 3 se dcscompondran : 1 § de B se uni
r à con 1 § de C formaràn 3 B C que con los 18 anterlores 
sumaran ai ; quedaràn 1 i mas de A l ib re , igualmente que 1 f 
de C , y 3 partes de AB solamente sin descomponer. Separado 
que esté el 1 j de A como las anteriores porciones de| mis
mo, sucederà cntonces un cuano tdrmino cn que se descompon-
drà la milad de las 3 partes de AB reduciéndose à l ^ y por 
Ja misma razon vendrà un quinto tiempo cn que subdividldo se 
reducirà à j , un sexto en que se reducirà à ^ y asi suceaiva-
mente partiéndose por milades hasta que casi todo B haya pa* 
sado à unirse con C y casi todo A quedado l ibre: digo casi, 
porque nunca puede llegar à cero el ultimo termino de l.is pro-
gresiones geometricas quedando siempre con A una infíniíísima 
parte de B y reciprocamente: bien que estàs partes tan peque-
iias en la realidad son despreciables. 

Del mismo modo se dcscompondria AB compleiamente el lo 
que se substrayese de la accion por su elaslicidad fuese el nue-
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TO compuesto B C , y aun se verificaria mas pronla y comple-
tamente si ambos rcsuhados A y D C se substrayesen de la ac-
cion. Y es clnro igualmcmc que cuanlo se acaba de dccir so
bre las descomposiciones completas promovidas por un solo cuer-
po es aplicable i las que lo son por dos, tres ò mas. En ge
neral , habri descomposiciones completas (aproximadamentc) siem-
pre que de la accion de dos ò mas cuerpos pueden resultar uno 
ó mas productos simples ó compuestos cuya elasticidad ya sea 
de porosidad ya de coesion sca capaz de subtraerlos de la ac
cion asl que se van ibrmando. 

Por estos efectos de la porosidad 6 de la coesion y no por 
los diferentes grados de afínidad es como se hacen todas las 
descomposiciones que tenemos por completas, en las que no hay 
una sensible particion de los objetos de combinacion entre los 
cuerpos que la solicitan, conforme deberia suceder si las afinidades 
obrasen Independicntemcnte, Por la coesion de la alumlna, por 
egemplo, es que el amoniaco descompone enteramente i su sul-
fate apoderdndose de todo el acido (*), Por la coesion del sul-
fate baritico es que la barita descompone enteramente el sulfata 
de sosa dejando la sosa libre. Por la coesion del sulfate de cal 
es que cambian sus bases el sulfate de polasa y el hidroclorate 
de cal disueltos en una cantidad de agua incapaz de teuer el 
sulfate de cal en disoluciun. Por la porofidad gasosa ( ò elas
ticidad segun Berthollet) del acido carbonico es que el sulfuri* 
co descompone todos los carbonates apoderindose de sus bases. 
Por la volatilidad ó porosidad gasosa d cierta temperatura del 
carbonate de amoniaco es que el hidroclorate amoniacal y el car-
bonate calcareo se descomponea reciprocameute por el calor. 
Tambien es la porosidad gasosa la causa de que el acido car
bonico se separe en burbujas de las aguas que estan saturada* 
de cl , y que llegue i rebentar las botellas ta que aquella» 
se guardan, si estan bien tapadas. 

(*) £ i l a s espresiones de onteramente y todo se deben tier/t' 
pre entender aqui en sentido quimico y no materndtico. 
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Y no es la porosidad particular de los cuerpos gaseosos la 

única capaz de producir descomposlciones, ni es por ella 
que pueda mantenerse el nombre de elasticidad con el 
aniaio de distinguir los efectos de una porosidad enèrgica de 
los de otra mediana ó dèbi l , ni aun de los de aquella que en 
nuestro concepto es incapaz de modificar las acciones químicas. 
No : los distinios grados de una misma fuerza succeptible de ser 
aumentada .. disminuïda por varias causaa extriíuecas pueden 
producir efectos diferentes sin que por eso deje de ser una misma 
la causa intnediata de ellos. Hasta la porosidad de los liquidos 
sinembargo de baber sido considerados estos cuerpos como no 
èlasticos , cs capaz de modificar a vezes la aíinidad de un mo
do sensible , y causar descomposicioncs mas ò menos adelanta-
das. Apenas hay un eleosacaro por bien preparado que sea en 
la Farmàcia que no se descomponga al cabo de algun tiempo: 
el èter sulfurico se separa luego del agua, en cuanto exceda 
la cantidad de f-0 respecto de e l la ; la leche se arrequesona, 
y una orchata para en nu i cortarse i asi es que el aceytc de 
las semillas del ricino despues de convertidas estàs en emulsion 
por su unioii con el agua, se segrega por el solo esfucrzo de 
su porosidad, que es tambien la causa de su diferente pesadcz 
especifica respecto del agua, por lo que sube é la superficie: 
observació» que ha sugerido d Henry un nuevo metodo para 
la preparacion de dicho aceyte, el cual he perfeccionado yo y 
hecho mas econonico este ano con la adicion de un poco de aci
do sulfurico en el agua que se va echando cuando hierve para 
disminuir la afinldad que retendria una buena porcion de acey
te sin separarse. 

Considèrase como quiera la elasticidad: si se le da el scnti-
do mas ancho posible, siempre «s una tendència del cuerpo à 
poner todas sus partes en el estado de su densidad y coecion, y 
a tomar por cunsecuencia precisa un determinado volumen, agre-
gacion y figura; por lo cual siempre es un efecto de aquellas dos 
propiedadesj y si se intenta darle un sentido estrecho, no hay 
limites que dividan los efecioi en que dicha tendència entra í 
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»om«r el nombre de elaíticidad de aquelloí en que debe íener 
oiro nombre. Por otra pane , aquella dixlncion seria supèrflua 
muy perjudicial y baria atribuir efectos de una misma causa à 
causas disiintas: obligaria suponer propiedades en la matcria que 
nu escisten, manieniendo y propagando ideas falsas y arrodraria 
uuesiros conocimicnios en lugar de adelantarlos y corregirlos. 

La semada doctrina sobre la esencia de la elasticidad goza el 
caràcter de la evidencia i su teoria es òbvia y todos íos hechos la 
confirmat!: si los alegados no bastan apelo i la naturalcza ; p i -
do al que dudare oiga con despreocupacion é imparcialidad la 
muda voz de todos los fenomenos de elasticidad, discurra i su 
modo sobre todas las circunstancias que aumentan ó disminuyen 
la porosidad y la coesion; compare los efectos y encontrara mU 
llares de hechos que no solo le confirmariin en todo lo dicho, 
sino que le conduciran al conocimiento de olras verdades que 
parccian antes arcanos, y se le presentaran desde entonces muy 
claros y sencillos. Conoceri porque todos los cuerpos organicos 
i inorgdnicos afectan furmas determinadas; porque hay varios 
grados de elasticidad en los cuerpos; porque los que son duc-
liles 6 liquidos no lo lienen tan notable como los gaseosos y 
los sólidos; pbrque resiableciendose los cuerpos i su estado na
tural oscilan; &c. Prevera iacilmente los casos en que el res-
tablecimienio de las formas debe ser acelerado 6 reiardado, los 
en que la elasticidad se puede debilitar por el uso 6 por una 
accion duradera , 6 por una compresion , tcnsion, flexion ó tor-
s ion; los casos en que debe aumcntarse por el temple, por el 
batido, por la aligacion, por la peneiracion de un fluido, por 
la variacion en las dimensiones, por el cambio de textura, &c. 
y siempre pararà en observar unos simples efec os de la poro
sidad y coesion influencindos por la inèrc ia , figurabilidad y de 
mas propiedades de la matèria : nunca ver í translucir otra pro-
piedad general primària que las que arriba se han dicho 
deducirà en fin la 

Conclusion: que la elasticidad no es una propiedad primària 
y distinia de las otras comú se habia creido, y que si quicre 
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haccrse i la antiguedad el obsequio de conservar aquella vor 
ha de ser solameme con el convcnio de no querer indicar por 
«lla mas que una propiedad secundaria que consiste en el cfec-
10 de la porosidad v de la airaccio» en cuanto ponen d (iran 
i poner las moUculas de cada cuerpo i una distancia en que 
se hagan equilibrio; de lo que resulta que todos los cuerpos 
deben tener una densidad, agregacion y figura determinada» que 
mantienen cons^autemente mientras que ninguna causa se lo i m -
pida , y que en este caso lo recobran luego que el obstdculo 
deje de obrar. = Josef Antonio Balcells. 

Sin embargo de que la Sociedad tieae suficientes materias pa-
ra llenar el periúdico que la calamidad del liempo no ha per-
mitido arreglar, ocupados parte de sus redactores en prestar los 
socorros del arte ú sus. desgraçiados conciudadenos , y otros por 
estar enfermos; le ha parecido conveniente cUir d luz el s i -
guiente dictamen sobre espurgo del socio D r . D . J . A . BalcclU 
por contener idcas que aun pueden importar en el dia* 
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ESPURGO Y DESINFECCION DE BARCELONA. 

DICTAMEN DADO A LA JUNTA 8U?E«IO« DE 8ANXDAD DE CATAluSA 

por 

el Dr . D . Josef Antonio Balcell i , 

ESCMO. SEKOR: 

Kjon oficio del 13 del proximo pasado me honró V. E. con el 
sublime encargo de comunicarle mi opinion sobre la formacion del 
mejor plan posible de desinfecfar esta ciudad. Slento no haber po-
dido cnmplírlo hasta despues que el Escmo. Aynntamiento y Jun
ta municipal de sanidad de la misma hm propuesto y publicado 
otro plan de espurgo que no' concuerda con el mio. Pero espero de 
la cireunspeccion de V . E. que me escusarà la demora, causada 
unicamcnte por el deseo de acertar, la dificultad del desempedo, y 
la sericdad de sus consecuencias. Para comprehender facilmente lo 
arduo de este empefio no hay mas que considerar que cuanto se ha 
discurrido hasta ahora sobre esta matèria es i n d t i l , imperfecto, 
insuficicnte ó ilusorio, y los sabios de todas las nacioncs miran es
te problema con una espectacion escèptica. Yo uie habria abstenido 
bien de ntreverme i romper el silencio si no me instarà el lastimo-
so cstado de tan digna capital , si no me animarà la respetable In -
vitacion de V . E., y si no confiaré que la censura de V . E. me ha 
de poner a salvo del e r ror , al cual de otro modo no podia haber-
me cspuesto. 

E l fiiego, 6 el enccnder hogueras en las plazas y calles y aun 
dentro de las mismas casas, medio que habia sido mirado en la pes-
te de Atenas y dcmas tiempos antigüos como el mejor purificador; 
no solo es iniílil para el importante fin de desinfectar, siuo que 



«un es nocivo. Lo acaecido en la ultima pesle de Manel la , lo que 
huvo en Tolon el ano i r ; i y las observaciones de Mead sobre el 
particular, pueden desengafiar al mas preocupado sobre una prac
tica que no tenia otro apoyo que la conjelura de unos filòsofbs que 
no habian tenido la fortuna de alcanzar la teoria de la combus-
tion ordinària , segun la cual no puede conseguirse por el fuego otra 
cosa que empobrecer el aire de su principio vivifícante. 

La quetna de los vestidos , muebles, mercancias , y todo lo que 
fe supone miasmado , es una medida cruel , odiosa , itnpolítica é 
inút i l . E l interès individual supera entonces el del publico, y se 
frustran escandalosamente las órdenes del gobierno, que siempre 
deben ser tales que se puedan y deban obedecer. Asi lo ha 
ensufíado la esperiencia en Espana mismo: sin descubrir los hechos 
positivos en que lo fundaba, repetiré lo que dije sobre este asunto 
en una oracion inaugural el ano 1819, y que hize imprimir 
despues de redactada en el de i8ao: nia parte mas pequena 
y de mas valor es la que se entrega é las llamas: la mayor parte y 
de cualidad mas apreciable se escapa de aquella cruel sentenciat 
como esto se hace ocultamente, no se fumiga, se escampan por 
el comercio, y asi es como se siembran por todns partes aquellus 
gérmenes de infeccion que si no se descomponen por una lar-
guísima accion 'del aire 6 por una causa eventual retoíïan , y se 
propagan cuando se presenten las circunstancias que favorecen 
su desarrollo." 

Las fumigaciones de pólvora hechas por su Inflamacion , tanto 
si se emplca sola como s i s è moja con vinagre, como con alcool, 
mas bien son perjuiciales que útiles. No ignoro lo que relacio
na Laugier de que una vez se precavtó de la peste una legioo 
de soldados alemanes fumigando sus camisas con pólvora , mientras 
que otra de Napolitanes muriò por no haberse valido de la 
misma precauciou. Mas esta anècdota no me hace bastante fuerza. 
Ni los gases acido y oxide de carbono, azoe, hidrdgeno carbo-
nado, hidrdgeno sulfurado, el vapor de agua, y los edlidos 
•ulfnte de potasa y sulfuro de potasium que se producen por la 
corobustiou de la pó lvora , ni los productos que pueden resal-
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Inr de la descomposícion d«l vinagre y del alcool é la tempe-
r a i u n roja, dcspues que han ocisionado una perdida de oxige
no en el aire, pueden lener la menor virtud de desinfectar. 

Los sahumerios de vinagre, maderas, resinas, bayas, flores 
y hicrbas aromalicas quemadas, no han podido menos de caer 
en desuetud, panicularnienie deide que son bien conocidoa los 
producios de la desiilacion y de las combustiones perfecias 6 
imperfeclas de las sustancias vegetales. Ninguno de ellos lleva 
la fuerza precisa para desorganizar; lo que pueden hacer sola-
mcnie es disfrazar sus propieilades sensibles y cngafiar el olfaio. 
Miguel Roca herbolario habiíame en la calie de la clavaguera 
mim. 15 pequcfia revuelta de In de Fonolla, eslaba empefiado 
en librarsc i si y i sus vecinos de la cruel epidèmia queman-
du con frecuencia miichas haces de sàlvia, espliego, romero, y 
oiras hierbas aromalicas. E l resuliado fue cer aquella una de 
las calles de que se apoderó mas la parca: de ella salieron 4» 
mucrios, sin oiros que habian ido de antemano al hospital. E l 
mismo herbolario, su muger y un hermano suyo murieron tam-
bien: no quedaron mas vivientes en su casa que una hija suya, 
y aun esta no dejò de pasar la amarilla. 

E l uso de la ca l , ya pura ya en estado de lechada para 
esponcrla al aire ó esparcirla por el suelo 6 blanquear las pare-
des no dlrií que sea malo, pero si insuficiente. E l l a , decia Guy-
ton Morveau en su Iratado de los medios de desinfectar el 
aire, precaver el contagio é impedir sus progresos lejos de 
disminuir la accion de los miasmas, les da mas energia apoderàndo-
se de los acidos carbònico, nitroso y fuslbroso que los encade-
nan en parte, de modo que en tal caso mas bien es un agente 
propagador que preservador. Mas prescindiendo de la «olidez que 
podian tener los datos en que fundaba su asercion aquel docto 
y zeloso Magistrado, la poca solubilidad de la cal en el agua, 
su mucha atinidad con el úàdo carbònico y la poca energia de 
accion de su carbouatc sobre los sui i Jos orgifnicos hacen des
confiar de su virtud para con los miasmas, a pesar de la rapidez 
con que pura desorgauiza los aninules graades todavia húme-



dos 6 fallecldo» de poco tiempo. 
Las fumigaciones íc'idaa, comprendidas las que m u l i a n de 

la deflagracion del nicro sobre un combustible, y compren
didas aun las del clorc en que tanto se habia conüadu usi por 
moiivo de los respelables nombres de Cruiksliank, Mau.lult, Smith, 
Ciiaussier, Parraentier, Morveau y oiros sabios que las han reco-
mendado, como por la brillaníez de teoria en que se fundaba su 
accion sobre los miasmas, se han reconocido insufïcieiilcs por la 
infalible via de la observacion. Las pruebas en que sus pariid?.> 
rios preicndian npoyarlas se han declarado negativas ó falsas; y 
la razon de causa con que se esplicaba su vinud desiíifeciame 
se ha descubierco ser puramenie ideal desde que Thenard, Gay-
Lussac y Davy demosiraron la simplicidad del clore. Sensible cs 
eu verdad que la ünicu esperanza que ances teníamos en aquel 
gas, digno por o(ra parte de nuesira aicncion a causa de la 
energia de sus afínidades, haya tenido que perderse, y que nos 
hayamos visto desamparados de meJios seguros ; pero mas sensible 
seria que confundiendo los hechos con nuestros deseos, permaneciése-
mos en una conlianza fememida que nos condujese al sepulcro. Las 
observaciones hechas por Aréjula , Bailly y otros en Cartagena, 
Cadiz , Sevilla , Màlaga , y Varias paries de nuestro propio reino nos 
desenganan , y nos lo avisa el sabio esperimemado Lefort en unas 
noias que publicó en el tomo del Journal général de Médicine, 
de Chirurgie, et Pharmacie al cual me reficro. No obstante aten-
didos los cambios de color, olor , sabor, consistència y orden de 
composicion que el clore produce generalmente en las sustancias 
animales y vegetales que podemos examinar, es muy probable por 
analogia que si no es capaz para destruir enieramente las emana-
ciones orgànicas , lo es para alterarlas mas 6 menos en sus propie-
dades; digan lo que quieran los que facilmente so exaltan en pro 
6 en contra de las teorias. Y no debilita esta opinion el que la 
teoria química haya variado. Si antes se decia que el acido murid-
tico oxigenado obraba con la doble funcion de acido y de oxigenan-
te, y por consiguiente como ncuiralizador y desorganizante; lo mis-
mo puede decirse ahora del clore, aunque simple, en estos términos: 
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el clore por su extrema afinidad con el hidrdgeno lo sacarà del 
agua, que por (odo la encuentra, y cuando no , la robarà à los 
mismos miasmas, y formarà àcido hidroclòrico (6 muriàiico); y de 
la descomposiclon del agua habrà de quedar Ubre el oxigeno, y re-
«ulia por Ultimo que el clore sino por sus principios obrarà por 
sus efcctos como oxigenante y como àcido. Pero jque haremos de 
todo eso si él no basta para destruir completamcnte los miasmas co
mo necesitariamos? 

Los pensamientos del Dr. Samuel Mitchill à favor de los àl-
calis, que se hallan en absoluta contradiccion con los de Morveau, 
son aun mas gratuitos que los que habia hecho esie y son refuta-
dos bastantemente por los grandes disparaies que alega para dar la 
ra^on en que los funda. 

E l aire y el agua, 6 sea el oreo y la loeion, son útiles s í , bas
ta un cierto punto; pero sl tratamos dc deponer en ellos toda 
nnesira confíanza', ofrecen tantas dificultades que es imposible aquie-
tar la razon humana con ellas. Nadie ignora que una continuada 
nccion de aire destruye à la larga muchas espècies de vi rus , y que 
edificios infcctados se han saneado con la ventilacion. Se lo que ale-
gan algunos que la cera y otras susiancias de origen orgànico e<-
puestas por mas ó menos tiempo al aire l ib re , en particular si espe-
rimentan todas sus vicisitudes de calor y humedad, se blanquean y 
mudan varias de sus prupiedades sensibles; pero tambien sé que 
todo esto lo hace cl clore y aun en mueho menos tiempo y que sin 
embargo ha caido de la opinion: sé que los huevos de infïnitos i n -
sectos, y las semillas de innumerables plantas no pierdsn por el 
orep de aíios enteros la susceptibilidad de vida, y sé por el testi
monio de Pugnet que en la peste de Viena de 1713 fueron atacadas 
con mas promitud y gravedad las casas mismas que habian sido i n -
fectadas en la de 1677, es decir, 36 aíios antes. Yo por falta de 
otra cosa no dejaría de valcrme del oreo à s >1 y sereno, pero con-
íieso que no me fiaria de tal desinfeccion sino despues de un ndme-
ro de dias tan crecido que para algunos géneros habia de ser igual 
al de los de ml vida. En cuanto al agua creeré tambien buenamen-
te que es un poderoso desiufectante, en particular si tieae en diso-
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lucion algun ílcal! y si se aplica con diferentes grados de calor 
progresivameme elevados. Però no todos los tejidos, ni todos los 
muebles, ni todas las mercancias pueden i r a la colada ni aun mo-
jarse; a mas de que lo que dice el ilustrísimo Arèjula tratando de 
la ficbre amarilla de habersele asegurado que en la època de la 
epidèmia habia habido una grande mortandad entre los pezes, no 
puede menos de desacreditar la grande virtud desinfectante que se 
ha atribuido al agua y al aire. 

En este supuesto tanto el aire como el agua dejan mucho que 
desear; a lo menos con respeto à ciertos objetos; el primero por 
lo ilimitado de tiempo que necesita , superior al que nos resta para 
hacer el espurgo; y el segundo por la difícultad é imposibilidad de 
sujetar à su accion ciertos artículos. De ahi es tal la desconfianza 
que tienen los sabios ingenuos de que se hagi bien un espurgo, que 
lo dan por imposible ; y de ahi es tambien que se van haciendo 
mas comunes por nuestra desgracia los estragos de las enfermeda-
des contagiosas. 

Los banos de vapor de agua por pura que se emplee como qui-
sieran algunos, no ofrecen garantia ni de especulacion ni do espe
riencia : si el agua tuviese un àU-ili daria un vapor mas purificiinte 
con respeto 8 ciertas inmundicias como lo ensefían los esperimen-
tos de Chaptal, mas no hay pruebas ni de hecho ni de ciència que 
nos hagan descansar en matèria de desinfeccion. Menos confïanza 
aun pueden merecer los vapores de vinagre , alcanfor, palos , resi-
nas, gomoresinas, hierbas aromaticas hervidas por razones que de 
lan sabidas es superfluo csponerlas. 

En este conflicto universal de toda la Europa, y en particular 
de la Espana, amenazada por una parte de la enfermedad mas de
vastadora , y por otra desàmparada de medios curativos y preserva-
livos , no es dable descansar en la apatia y aventurarnos por i n 
dolència al acaso. Seríamos reos, haríamos traicion a la posteridad, 
si por entusiasmo ó espiritu de partido quisièsemos que no se adop-
«asen en el espurgo que va i hacerse, otros desinfectantes que los 
que reconocemos insuficicntes , y si por pereza no empena'ramos 
nuestro íalento, sea el que quiera, en la investigacion de otros mas 
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eficaces. Etta es la voluntad de V . E. y yò me gloriaré de coope
rar i tan bcnéficoa designios elevandole francamente el resuliado 
de las pooas observaciones, expCrimcniog y racioeinlos que he po
dido hacer en tan corto tlempo sobre el particular. 

Las exalacloaes producldas por las sustancias orgínicas en pu-
trefaccion d por los indivlduos atacados de ciertas enfermedades, 
aunque por su tenuIJad no puedan separarsc artificlalmente de los 
gases que las arrastran, son realmente disiintas de ellos y del va
por del agus , pues qne tienen un olflr particular característlco de 
eu espècie, y escitan en la organJzacion de los nnlmales que laa 
han absorvido denos trastornes que no serian capaces de producir-
las por sí solos el vapor de agua ni ninguno de los a6 gases cono-
cidos, fuese el que quisiese el niimero y proporcion con que se 
hubiesen unido: luego diclias exabciones 6 miasmas son prodrctoi 
puramente or^ifnicus, los cuales si despreadidos de los animales 
eon capaces de depositarse sobre varlos cuerpos scSIidos y de perma-
necer en ellos sin accion hasta qne la constitucioa de la aimòsíera 
favorezca su desarrollo como sucedc con los huevos de los insectos, 
debenios pensar por analogia que alomenos gozan de propiedadcs 
que corresponden i las sustancias animales en general. 

A escepcion del potasium, fluoro <S pthore, y algun otro cuer-
po de un uso impracticable, los que mejor atacan y cambian la na-
luraleza de las su.'lancias orgdnicas animales, sin dejar de ser 
unos cuerpos bastame comunes, son el percloruro de mercurio , el 
íc ido nítrico y el pernitrate de mercurio. Basta observar la pron-
li tud con que el primero va en busca de la albúmina disuelta en un 
licor aunque no forme mas que 5-̂ 5-5 de él para precipitaria, y co
mo endurece las carnes de los animales sumergidos en su disolu-
clon dejdndoles yertos é incorruptibles para siempre ; la viveza con 
que el segundo oxigena y desazoetiza las sustancias animales convir-
ti^ndolas como dlcen en vegetales , y la eficàcia con que el tercero 
mata los animales, cl sabor insuportable que tiene, y las manchas 
indelebles que hac* sobre la p i e l , para comprender i primera 
vista , sin necesidad de recórrer i pormenorcs químicos ni mídicos, 
la fuerza alterante y destructora que tienen dlchos tres se-
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res sobre las substancias organico animales. 

Luego para destruir los miasmas de nada mejor se podria echar 
mano quo del pereloruro de mercurio, del acido nitrico <í del per-
niïraie de mercurio , y si fuese posible , de todos ires a un tiempo-

Si lo que ba de desinfcctarse se puede mojar sin ccharlo a per-
der , como son las paredes, techos, marços de alcoba , puertas , va-
rios muebles de madera , sabanas, fundas de almoada . mantelesi 
sobrecamas , colchoncs desechos y muchos tejidos de l ino , cinamo, 
6 a lgodóu , se podrian mojar primero con una disolucion ní t r i -
ca de mercurio debilitada con 30 à 60 veces su peso de agua, 
y despues de secos fumignrsc con gas àcido hidroclòrico. ( i ) C o n es
tàs dos operaciones sucesivas se aplicarian todos tres agentes de 
desinreccion 1 el gas hidroclòrico descoropondria una parte del per-
nilrate de mercurio y resultaria pereloruro do mercurio y àcido n i 
trico. libre. Claro està que podrian aplicarse todas aquellos tres 
agemes de desinfeccion sucesivamente , pero no seria CÍIC tan buen 
método , porque sobre la economia de tiempo y de coste que habria 
en el que he propuesto de emplear los maleriales de modo que del 
residuo ó sobrante del uno sc formasen à poca costa los otros dos, 
habria la gran veutaja de que formàndose el hidroclorate de mer
curio y el àcido nitrico sobre los mismos muebles, ropas ó efectos 
que se descontaminariau en virtud de la descomposiclon de una sus-
tancia de que ellos estarian empapados de antemano, seria mas ín
tima la accion, del modo como cn las opepaciones tiniorlas pene-
tran mejor los tintes mediante descomposiciones predispuestas por 
los mordientes aplicailos previamente sobre las mismas tclas. 

Seniado ya este màtodo de desinfeccion, que no dudo ha de ser 
tan seguro como fàcil , no quedaroa todavia satisfechos mis deseos 

(1) Hechas estàs operaciones podrian lavarse o n agua a l 
cabo de algun tiempo los objetos desinfectados a s i , d fiu 
de purificaries de los mismos desinfectantes, particularmenle 
en los casos en que se considerase que la accion corrosiva dt 
estos podia dufíar. 
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por no ler aplicable al eipnrgo de los lejido» de lana, seda y a l -
godon (efíido 6 plmado de colores delicados y otros varios mueblef 
y mercancias que no se puedcn mojar panicularmente con licores 
icidoa ni salinos, Olscurria emonces como aplicar alomenos el deu-
locloruro mercurial à dichos cuerpos, no direciamente por via de 
sublimaclon, porque sé que penetraria poco, sino por fumigaciones 
sucesivas de sustancias que aplicasen los principios necesarios para 
su formaoion, cuando me vino d la memòria la i'umigacion del padra 
Leon, (ransmilida por algunos escritores, pero despreciada gene-
rnlroenie por los demas que han hablado de ella de cieu alíos a esta 
pane: solamente sé que le hayan empleado durante todo este tiempo 
en Marsella donde le conocieron su elïcaria particularmente en el 
nfio 171» cuando volvia à retofiar la peste: mas abandonaron su uso 
en la època del descubrimiemo del clore. Se componia esta fumiga-
cion ordinariamente de dos libras de azufre, dos de pólvora , dos 
de alumbre , dos de inclenso , dos de bayas de enebro de yedra • de 
laurel , cuatro de resina de pino, tres cuarterones de amimoiiio (sul
furo de ) , ires Idem de arsenico ( dxide blanco de ) , uno Ídem de su-
blimado ( percloruro de mercurio) , uno de oropimente (sulfuro 
amarill» de arsénico) y uno de cinabrio (sulfuro rojo de mercurio). 
Pulvcrizado todo se mezclaba bien. Cuando se proponia que la fumi-
gacion fuese mas fuene la prepiraba asl; Cincuenta libras de resina 
de pino, cuarenta de azufre, seis de amimonio ( sulfuro de) , una y 
media de alcanfor y una y media de arsénico (òxide de). Estàs dos 
e.<pecies de mezclas produjeron , segun dicen bastanies buenos efecios 
en el esierminio del contagio que reimi en varias partes de Francia 
por los afíos 1666 , 6 7 , 68 y 69, para cuya curacion habia comi-
lionadoel Rey d aquel agustino descalzo. Se quemaban aquellos pol-
vos subre el doble de su peso de heno seco mojado primero con aguar-
diente y vinagre. Por mas que la mayor parte de los ingredientes 
de dichos perfumes fuesen superfluos d perjudiciales, no dejaba de 
haber tres alomenos que eran muy dtiles; el percloruro y el sulfuro 
de mercurio y el deutòxide de arsenico; cuyo feliz suceso, confesa-
do por los mismos que ignoraban su modo de obrar y que creian que 
dí| nadie seria dado el entcndcrlo, me confïrmò en el concepio quo 
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fiabln fornindo dc ü utüidnd del deuto cloruro de mercurlo , y me 
condnjo a la Invencion dc un medi» para deíinlcctar las cotas que 
no se pueden mojar; pues hice luego el slguieme discurso que com-
proW despues con efperimento». 

E l cinabrio y el óxide de ars^nico, deflagrados con pólvora ú 
otra mezcla fulminante en un aposemo de una temperatura y capa-
cidad proporcionadas, pueden ser trasponados hasta lo mas inter
no de los tcjidos por los mlsmos porós ó liuecos que dieron entrada 
& los miasmas, el primero en estado parte de sulfuro de mercurio y 
parte de mercurio metalico, y el segundo parte en el de óxide y parte 
en el de sulfuro de arsénico. A mas de eso la virtud del mercurio 
y arsénico y sus preparaciones en general contra los insectos y gusa-
nos de un orden inferior, d los cuales comparnn muchos con razon 
los miasmas , es bien decidida; y las virtudes desinfectantes del ar-
sénico constan basiante por las observaciones de Fr . Thcòpbilo su-
cesor del padre Leon: luego el buen efecto de las fumigaciones i n -
ventadas por este es debido i las preparaciones del mercurio y arsé-
nico; mayormente cuando las propiedades del alumbre, bayas de 
enebro y demas materiales de ellas habian de ser nulas ó perjudi-
ciales. 

Y cuando fuesen falsas todas las analogias y falsos todos los do-
cumentos que acreditan buenos efectos por parte del mercurio y del 
arsénico a pesar de la opinion del medico M r . Chirac que no hablaba 
sino por conjeturas y miedo , siempre seria de una verosimilitud es-
irema que han de ser desinfectantes el percloruro de mercurio por las 
razones arriba dichas y el deutocloruro de arsénico , que es aun mas 
caüsiico y desorganizante que el de mercurio. Mas estos cloruros se 
formaran sobre los objetos contagiados si despues de fumigados por 
una deflagracion de pólvora y nitro mezclados con sulfuro de mercu
rio y deutòxide de arsénico, se fumigao ademas con gas clore. Lue
go por medio de estàs dos fumigaciones sucesivas es sumamentc ve-
rosimil que quedaran los objetos descontaminados. 

£ s fàcil observar que aunque haya dicho al principio que las 
fumigaciones de pólvora y de nitro eran inütiles, no por esto impl i 
ca su uso en el caso de que t rato, porque no es lo mismo el uso 
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«le una cosa como csencial que como ausiliar. T.imbicn podiia de-
círseme que en lugar de hacerse deflagrar con la pólvora y ni ïro 
el gulfuro de mercurio, podria emplcarse su percloruro, conforme a 
la primera recela del padre Leon, pudiéndose aliorrar emonces el 
gado de la fumigacion del clore: a lo que retponderia que si acaso 
la economia seria en cuanio al liempo , pero no en cuanio al coste; 
pues la suma de los preciós del clore y del sulfura de mercurio, 
panicularmeute el negro , es menor que la del percloruro del mis-
mot y que ademas hecho con dos fumigaciones es muclio mas per-
fccio y seguro el resuliado, i.0 porque deflagrando el subli-
mado con la pólvora, tambien se descompone en gran pane como lo 
he observado constaniememe en varios esperimentos que lie hecho, 
y la poca parie que queda sin descomponer se sublima en forma dc 
un humo denso poco peneiranic que se deposiía sobre las primeras 
superfícies que encuenira, mleniras que en igualdad de circuns-
lancias no se condensan tan pronlo el sulfuro de mercurio, el va
por de este meial y el cloro : a.0 porquo la accion del percloruro 
de mercurio sobre los miasmas ha dc ser mas enèrgica si se forma 
sobre ellos mismos que si llegí à ellos ya fonnado: y 3.0 porque los 
miasmas iS mas de la accion del percloruro esperimeman por esie 
ml méiodo la accion del sulfuro de mercurio , la del vapor mei j l i · 
co y la del clore que sicropre coadyuvaran. (1) 

(1) £ 3 claro pues segun mi proyecto: iJt. que hay dot 
claies de desinfeccion, una para objetos que pueden inojar-
le y olra para los que no, a . í que ambas constan de dot 
operaciones, cuyo fin próximo seria formar sobre los mismos 
gérmenet de infeccion percloruro de mercurio y deido nitri-
co en la primera cl ase, y percloruros de mercurio y arsé-
nico en la segunda. 3.0 que siendo tan verosimil y casi evi-
deHÜ la accion desvirluanle de todos los referidos agentes 
de desinfeccion, cuando por algun respeto se temiest suj'e-
lar los efectos d l a primera clase, no deberia haber reparo 
en pasarlos a la segunda; bien que ofreciendo aquella d mi 



Es(e seria cl lugar en que deberia defallir el modo de poner en 
practica las fumigaciones , individuando las canlidades de los mate-
rialcs , las precauciones que deberian lomarse , la posicion mas ven-
tajosa de los cuerpoi que se fumlgan, etc. pero talcs pormenores 
cansarlaa la aicncion de V . E. y solo serlan diguos de ella en el r t -
ÍO de que adoptando V . E . el p lan, me los pidiesc. 

Antes de poncr en obra este 6 cualquier oiro plan de desinfec-
cion, convendria que no hubiese ya mas enfermos de eslc lifo en Co
da la ciudad, ò que se pusiesen en incomunicacion las casas en que 
los liay , convinit'ndolas por declrlo as! en lazaretos , procurando 
que nada les fallase, poniendo en ellas cenlinela y tomando en tm 
todas las providencias prescritas en los reglamenios de sanidad ; de 
otra manera el espurgo por general y exacto que fuese , de nada 
terviria y nunca acabaríamos con tan tremenda enfermedad. 

Si el plan de destruir los gérmenes de una enfermedad que se des-
conoce era lo mas dlficil y urgentc , lo mas Importante para lo su-
cesivo es impedir la reunion de causas localcs que ó pueden pro-
crear dicha enfermedad ó pueden ocasionar el desarrollo de su semi-
nio. Esta parte de la higiene es la mas interesante para nosotros 
en el dia; y desgraciades , si la despreciamos: no han de tener otro 
objeto por ahora las meditaciones de los sabios, las providencias mas 
enérgicas , los sacrificios mas desintercsados, si asi pueden Ilamarse 
los que han de hacerse para nuestra pròpia conservacion. 

Cuaoio puede en esta ciudad , ya demasiado viciosa, contribuir 

concepto alguna mayor seguridad la preferiria siempre que 
me fuese dable. 4.0 que cuando se quisiesen tomeler ú la 
segunda clase de desinfeccion fardos, paquelet, baules, a r -
marios 6 eualesquiera invólucros cerrados que se sospecha-
sen acometidos remotamenle de miasmas, no habria necesidad 
de abrirlos y estender lo que hay deníro para que recibte-
ten mejor los gases; pues por donde podria haber entrada 
l a matèria infectante podria inlroducirse la desinfectante; etc. 



ala purcza de sus ayres, aguas , alimentos y costumbres deberia pro-
curarse ; cuamo pueüa curromperlos deberia removerse. ( i ) 

Deberian ensanchurse cuamo fuesc poeiblc las calles y plazas, 
como 116 sean de las que salen à la marina. Cuamas paredes, arços 
y esiorbos iiiúciles pueden embarazar la reciiiud de las calles é i u -
lerrumpir el curso de los vienios , habrian de derribarse. Si de esto 
resuliase que se coiifundleicn con las calles paiios de convemos ó de 
paniculares podriau fijarse en ellos azulejos ó Idpidas con una.ins-
cripcion que recordase la beneficència de los que sacrilicaron aquella 
propiedad al bien publico, basiando por ejemplo que dijescn: pla-
za de Oominicos, de Agusiinos, de S. Francisco, de S. Pedra, del 
Carmen, de las Carmeliías, cic. Si alguno se considerase demasiado 
sentida de este sacrificio podria inderonizarsele, & juicio de peritos, 
con terreno de la misma ciudad en que convenga esiablecer casas y 
sea igualmcme <5 mas esiimado, como es por ejemplo cl de las plazas de 
la conslilucion, de los encantes , etc. donde convendria hacer casas 
é la parte del mar para deteuer en lo posible el viemo y efluvios 
que vienen de él . 

Deberian todas las calles y plazas estar bien empedrndas, no cui
to para la hermpsura y limpieza y para evitar desgracias, como para 
que mantengaa la mcnos pasible el lodo y humedad. Todas habrian 
de (ener sus alcantarillas con el declivc correspondiente para que no 
se detuviese mucho tiempo el agua en ellas y fuese a parar lucga 
al puerto despues de haberse rcunido en cloacas ó cu la acequia. 

Tambien se habrian de barrer diariamente las calles y plazas por 
sus vccinos ; y habria de haber hortelanos obligados por distritos de 

(i) Aunque de muchat circunstancias que sospechamas ser 
causas predisponentes de una epidèmia no es cierlo que lo 
sean, una vez que el mal es de tanta consecuencia exige l a 
discrecion humana que te eviten todas por lo que pueda ser, 
en especial si aquella providencia es conforme d buena policia, 
ó no ha de causar daiio por otra parte , 6 ha de producir, 
ventajas que superen muy mucho à tus inconvenient es. 
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recoger diariamenie las barreduras que encontrarian ya arrlmadas í 

las casas. 
A las alcantarillas deberian parar todas las aguas de las casas; 

mas no los hucsos , frutas, despcrdicios de verduras, tierra y todo 
lo que se entiendc en general con el nombre de basura que sc guar
darà consiantcmeme para llevarselo los rcferidos hortelanos cada 
uno en su distrito; ni taropoco los escrcmcntos que deben indcfecti-
blemsnte llevarse .-i la letrina. Si con el tiempo se hiciese venir 
on canal del Llobregat a Barcelona , dcpues de haber dado una fe-
cundidad a los campos que nos volverian el céntuplo de su coste, po
dria hacerse entrar agua en las alcantarillas para mantenerlas l im-
pias, como se ha hecho en olras ciudades gran.les. 

En todas las casas deberia haber letrinas con poza, de modo que 
pudiese proibirsc gcneralmenie que ninguna letrina parase à las al
cantarillas. No hay sino considerar lo asqueroso y hediondo que es 
nuestro puerto por la porqueria que le envian tantos millares de 
habitantes, y los males que ha de ocasionar su indefectible putrefac-
cion para conocer la neceeidad de esta providencia que estralio no la 
hubiesen tornado ya uuestros abuelos , tan amanies por otra parte de 
la limpieza. Malo es en realidad que dentro las casas haya de 
encharcarsc la inmundicia ; pero peor es que no falte por eso ea 
ellas un cdmulo dc lo mismo de igual superfície a poca diferencia, 
y que ademas la parte mas líquida cuando no llueve y gran parte 
de la otra en lloviendo hayan de estar en continuo movimiemo pa-
seandose por toda la ciudad dehajo las losas de las inmundas a l 
cantarillas , y rebosando à veces por sobre cuando estàs se atas-
can, y que en fin vayan a formar aquellos feos y hediondos v i -
gotes de la muralla del mar. A mas dc que , reunidos los escremtn-
los eu una poza sin revolverse, no dcspiden tantos efluvios como 
puestos en agitacion ; se establece en su interior una fermentacion, 
cuyos gases desprcndidos, amoniaco , hidrógeno sulfurado , etc. son 
relcnidos en gran parte por una costra superior donde liencn tiem
po de depositar las félidas moléculas que habian arrebatado mecani-
cameute, y cuando se elevan librememe a la atmosfera por rom-
persc aquella costra estan aproxiraadameme puros, y poca impresiou 



liaccn m.i» de lo que corresponde a su naluraleza. Para dar salida 
;í la pane de dichos gaset que se levantan continuamente, y que 
no dejaria de inficlonar on poco las casas, deberia haber un con-
ducto desde la misma poza hasta la parte superior, de modo que 
dcsembocase afuera sobre el tejado ó terrado. Por fin las letrinas que 
te hiciesen en lo sucesivo deberian construirse lo mas apanadas que 
fuese posible de los pozos y grutas , de los aposentos en que se debe 
dormir 6 permanecer mas, y de los depòsitos de alimentos ó medica-
mentos : y las paredes de las pozas deberian cubrirse con un bueu 
cimento para que no pudiesen calar. 

Tanto ahora como en lo sucesivo no habria de permilirse la l i m -
pia de letrinas y la conduccion de su inmundicia por las calles sino 
desde las once de la noche hasta salir el sol. 

Todos los comestibles que hubiesen estado en el aposento de a l 
gun enfermo 6 parage donde hnyan podido infectarse , ó se habrian 
de emplear solamente para uso de los brutos, ò se habrian de vent i 
lar todo el tiempo posible, procurando sin embargo que se consu-
miesen ames de llegar al mes de mayo pròximo. 

Tambien deberia hacerse- deotro este preciso termino una limpia 
general de todas las letrinas, alcantarillas y acequias, y una escoba-
da de todas las calles, plazas , muralla* y paseos. Las barreduras 
se podrian pasar por un aventador ó criba para separaries las ple-
dras , que podrian echarse en los cimientos de cualesqiiiera obras 
que se empezasen durante este tiempo, y lo resiante de la basura 
junto con la inmundicia de las alcantarillas se habria de conducir 
en carros fuera de la ciudad a las hondonadas que dejan los ladri-
llales , ó i los campos de los labradores que hubiesen hecho un ajus-
«e mas benelïcioso para admitirlo en sus tierras. 

Se deberia esiablecer otro cementerio igual al antiguo , que aun 
prescindiendo de la mortandad que acaba de esconder, era pequeiio 
para una poblacion como esta : en él se habria de plantar una arbo-
leda espesa y no se habria de revòlver mas qne no pasasen cinco 6 
seis aíios, a mcnos de reproducirse la epidèmia durante este tiempo, 
pues los muenos de ella convendria entonces enterrarlos otra vcz 
en él. 
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Se habria de litnpíar bien el puerto, estremamenie cargaJo de 

materias animales en putrefcccion conforme reconocí con esperimen-
los direclos cu agosto del aiio pasado i8ao j pero no me atreví à 
presagiar nada, mayormentc porque temia que como eran fundados 
en química habrian sido desatendidos y despreciados: acababa de 
aprender entonces que tal es comunmente el premio de los trabajos 
de la desveniurada Farmàc ia , de cuya antipatia se resienten no so
lo sui individuos sino toda la Sociedad. 

Si se hiciese lo que arriba he dicho en cuanlo a letrinas , alcan-
larillas y calles ya no irian al puerto mas tierra y escrementos por 
parte de la ciudad, y una vez llmpio , lo quedaria para siempre. 
Para sncudir de él la poca porqueria que podria Ir casualmeute y 
la que se le echaria de los barcos mismos, se habria de hacer desa-
guar en i \ el canal del Llobregat que he dicho, é interinamente alo-
menos habria de desaguar en él la aocquia Uamada rec condal, que 
viene de Basds, entra en esta ciudad , pasa por la esplanada y salo 
é la mar vella, habiendose primero acercado a lo mas interna 
del puerto unas 300 varas, de modo que seria muy fàcil abocarle 
en él . Para que fuese mayor el efecto que me propongo podria ha-
cerse venir mas agua por dicho rec condal alargando la mina de 
Basòs: con esto se aseguraria ademas el riego en los pueblos de Sta. 
Coloma, S. Andrés , y S. M a r t i n , cuyas fértiles tierras padecen 
tanta sèquia cn verano y se abasteceria de abundantes y sanisimas 
aguas ú las fuentes y molinos de esta ciudad. 

Seria de desear que en todos los buques se practicase alguno de 
los medios que se han inventado para renovar el aire en sus entre-
puentes , bodega y partes mas rccdnditas. La huroeded muriatica y 
la falta de ventitacion, ó sea el aire detenido à impulsos de 
agentes que llaman desconocidos, de los cuales es el pr incipal , sino 
el único , la electricidad, causan descomposiciones y recomposicio-
nes en los materiales que se volatilizan de la misma madera, ali-
mentos, escrementos, secrecioncs y mercancias de los barcos que 
por lo mismo se convierten en atomos de infeccion, los cuales aun-
que varian un poco segun su origen convienen generalmente en el 
olor y en la propiedad de que absorvidos desde cierto punto ar r i -
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ba por los hombres constltuidos en detcrminadas cireunsiancias es-
ciian en su economia enfcrmedades dificiles de combaiir y capaces 
elgunas de pasnr à comagiosas. Emre estàs puede tal vez contarse 
la fiebre amarilla, de la cual por otra parte no diré como algunos 
que no pucda contraerse sinó por contagio. Ojala fuera asi, pues no 
tendríamos en el mundo tal hidra del género humano! Declaro 
francaincnte que no soy de los comagionistas ni de los anticontagio-
nistas , y que en otros términos soy un poco de cada parte, pues 
que ambos sistemas pane ycrran, parte aciertan, y parte cuestio-
nan de puro nombre. Aun mas ; creo que todos piensan como yo, 
y que los que suponen lo contrario son como los ateistas. Pero cuan-
to cargan su conciencia los que en asuntos dc tanta importància no 
hablan como sientenl Disimúleme V . E . la digrcsion. De la posl-
bilidad de cngendrarse enfermedades tan funestas por un con
curso de causas locales dentro los mismos barcos resulta la necesi-
dad de renovar el aire en ellos como en las carceles y hospitales; 
para lo cual no faltan varios medios. Entre ellos, y sin dejar de 
ngradecer los inventades por la filantropia de Thibaut, Forfait, 
Duhamel, Desaquilliers , Hales y otros sahios , adoptaria los publi
cades en los Annales des arts et manufactures n." 67 por M r . 
Garros, y de ellos escogeria el primero que es tan sencillo y de 
poco coste que él le llama natural , y si las circunstancias lo per-
miliesen lo modificaria con el tercer método que él llama fisico. 
Casi que no habria de perroitirse que estuviese anclado en el puerto 
por mucho tiempo ningun buque sin este requisito. 
- Voy & terminar mi dictamen con una proposicion que por nue-
va puede chocar; pero faltaria al deber que tiene todo hombre de 
decir lo que siente y mayormente cuando es consultado, si dejase 
de manifestarlo. Habrian de ponerse para-rayos d cada Ires 6 
cuairo cientas varas de la area de la ciudad , y en toda la provin
cià se abrian de plantar & las mismas distancias àrboles de los que 
suben a mayor altura y afectan una figura cònica mas perfecta y 
aguda , n i aun me parece habria inconvenienie en que se plantasen 
ígualmente dichos arboles en nuestra muralla, tanto mas cuanio d i -
cha 'clase de tírbolev tienen su raiz remejaute al troaco, poco ra-
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nilficada, y eslcndiJa pcrpendicularmente acia abajo en forma de 
cono iuvcrso ; de moda que en nada podria perjudicar i la fon i -
ficacion. Esta practica a mas de lo quo pondria magestuosas lan 
murallas, y en cstado de podcrse dar la gnarnicion scúas telegra-
ficas en tiempo de guerra, tendria la gran veutaja de ahorrar en 
lo sucesivo muchos para-rayos. Los que no lienen principies de 
física ni espíritu para adclantar un paso mas de lo que hallaron 
de >us mayores, se burlaran de este pensamiento. Mas no asi V . 
£ . Sé que V . E. sabé que el planlio de arboles cònicos y la erec-
cion de para-rayos evitan las acumulaciones de electricidad , 6 de 
este fluido horrible que tan pronto es desorganizador como brgani-
zador. Cuando él no fuese uno de los ageutes entre las causas cu-
yo concurso anima el germen de la íiebre amarilla y sus modifïca-
ciones agrava sin disputa los que adolecen de el la , y aumenta 
muy notableraente su niímero el dia en que desequilibrado pasa es-
trepitoso de las nubes & la t ierra; conforme lo he esperimentado 
cònstantemente durante el tiempo de ouestra catàstrofe, y confor
me lo habian empezado a conocer algunos en otras partes. Todo 
esto se ahorraria 6 alomenos disminuiria estableeiendo conduc-
tores de electricidad cnlre el cicló y la tierra , para que la tras-
roltieseu iascnsiblemente de una parte d otra de modo que jamas se 
lli'yise a cumular. 

Deseoso de que V . E. se detenga sobre esta màxima, me tomo la 
libcrtad de repetir lo insinuado, de que fanto en el aumento , co
mo en el maximum y como en el decremento de la enfermedad , he 
observado indefectiblemente que han caido mas enfermos y han 
muerto rras d proporcion que ha habido mas trastornos en cl esta-
do natural de electricidad : siendp de advertir que hasta tenia influ -
jo cuando su centro ií foco era & mas de so leguas de nosotros. ( i ) 

(i) Algun fenúmeno que indicase un reslablecimienlo apa-
cible de eqUibrio del Jluido elèctrica debia, segun la enun
ciada teoria, rnanifesturse a l último cuando l a epidèmia ca-
minaba mas rapidamente d su desaparicion: y esto es lo 

23 
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T. i nnles Ae íaí observaeiones que »horn hc podíJo hacer, vn-

rias otras practlcaJ.is por los amailles del saber en Amèrica y en 
las AnJalticias, me liabian inspirado una conviurà de lo mismo que 
•cabo de decir. Las conmociones el^ctricas y desarrcglos atmosíé-
rlcos que ordlnariamenle han precedido las grandos epidemias, la 
eslaclon en que estàs se prcscnlan mas comDnmenlc , los climas en 
que mas esiragos hacen , el no estar seguras las monjas y perso-
nas nlsladas , el ser ncomelidos mas facilmenie los hombres que las 
nugcrcs, los robustos mas que los flacos, que los niiios y que los 

gue se verificà cabalmente con la espesisima y estraordina-
r ia niebla que se precipità sobre esta ciudad el dia 18 del 
pràximo pasado: metéoro que f u é para mi el mas alagiieno 
presagio como lo comuniqué d varios sugetos que podria c i 
tar , los cuales iestificarian ademas otros pronúslicos, euyo 
ucierto confirmaria mi doctrina si fuese necesario. 

To no sé si me engafío ;• mas puedo asegurar que no observo 
fenàmeno en estàs en/ermedades que no concuerde con los de l a 
electricidad t y esto es lo que me acaba de confirmar en lamisma 
teoria: en ella encuentro la causa porque las grandes y frecuen-
tes vicisitudes atmosféricas de la primavera y principios del ve-
rano son de mal agüero para los últimos de esta estacion y oto-
fío particularmente en los parages marilimos en que hay mucha 
putrefaccion ; porque cinco sujetos muy conocidos mios que se 
tlectrizaban artificialmente muy d menuda a l principio de l a 
epidèmia para probar si esto les preservaria, fueron invadi-
dos de ella lodot con la mayor violència a l cabo de pocos dias 
muriendo dos y sanando los otros solo d beneficio de su gran 
cuidada y de los mas acertados remedios; porque los herma-
nos del hospital, hermanas de la caridad , médicos , asistentes 
de lazaretos , scpultureros y demas llamados hombres sucios es
capen de l a enfermedad à corran menos riesgo de ser contagia-
dos en iguales circunstancias que los que asisten d un solo en-
fermo; pues considero que en ellot ó en los miasmas que llevan 
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t lejos, el inradlr mas pír t icularmente despues de un cjereicio vio
lento 6 dc nna rcunion de muchaa pcraonas agolpsd.is aunqne es-
tfn san°s , en lat cualos hay grandes dcsequilibrio» de clcciricidad; 
los òrganos 6 partos que son princípnlmentc afc-ctadai cu es(a en-
frrmedad violenta y otras muchas mones que omito por nhora, 
ofreeian i mi imaginacion una sospccha que el flúido clcctrieo 
podria avivar por decirío así cl germen del mal , jr los üllimos 
acomecimienlos la han caracteriza<lo pletiamenfe de vcrdadera. Tal 
vee se me dird que hago «quel dlscurso post hoc, ergo propler hoc. 
Soy enemigo de tal principio toiuado dc un modo absoluto ; pero 
si despucs de los referidos datos y de habcr tenido en consideracion 
todas las varlaciones de temperatura , humedad, preslon y doma» 
clrcunstancias veo que ninguna de ellas influve de un modo sensi
ble y que solo me quedaban los irastornos eléctricos que siguiesen 
una razon constantc con la actividad de la epidèmia, en iguaidad 
dc clrcunstancias, «:i qnien sino a ellos podria atribuirsc aqucl ma-
lífico influjo? Y cuando me cquivocasc en eSle concepto, no por 
esto perdia la nacion en erigir para-rayos y plahiar í rbo lc s , au
res ganaría mucho , porque este es el medio mas seguro de dis
minuir los rayos, las tempestades , el granizo y otras plagas dc los 
campos y persona» , y el ünico recurso que tieue el hombre para 
llamar deia el pais que habita las lluvias suaves y benéCicns que son 
la A M B d M de los campos y cl mantenimiento de las fuentes. Ver-
dad , que por no haberla conocido naciones antiguas muy ïlorccien-
ic», despues de habcr talado sus arboles , perdido su» lluvias y se-
eado sus mannntiales sin conocerlo y por una consecuoncia de la 
misma populaciun, se han transformado insensiblcmeuie en esteri-
l idad, miseíla , ruinas y desolaclon. 

se terijica d proporcion lo que posaria d una pi la galbdnica 
tnetida en un moníon de otras varias pilas cayas parles estuvie-
tén indistintamehte las unas en contacto 3e atras; ó lo que pa-
ta d u'n iman cólocndo co'nfusamente entre otros inuchos i/nanes, 
los ïuatés eh tal caso se despohn izarian ó perderian su eïecíri-
cidad. 



Seria aqabar nnnca, Escmo. Scnor, si hubiese de entrar en 
reflexiunes sobre todu lo que convieue a la salud y conservacion de 
nuesiro pais. OcupaJos hasia aliora los mas de los liombrcs, casi 
diria en engaíiarse con las artes y en descruirse con las guer-
ras, lo que inenos habian pensada era en sus propios imereses, 
de los cuales es el principal la Sanidad, sin la cual ningun Rcino 
puede brillar» Tal vez demasiado persuadido de esia màxima me 
he eslendido sobre manera, y ca esla ocasion habrà lenido V. 1.. 
que disimular. Sobrado vasta es la esfera de «us luces para que 
preienda ensancharla con las mias y para que deje de confiar 
en el acredilado celo y energia de V . E . que tantas pruebas 
l iv i i • dadas del empeno con que va à tomar la desinfeccion ge
neral de Barcelona, de cuyo acierto tal vez depende el liacerse 
6 no cnddmica entre nosotros la calentura amarilla y cl ser 6 u» 
sana y feliz nuestra amada pàtria. 

Barcelona 6 de Diciembre de 1811. = ESCMO. SZZOK, =zJosef 
/Intonio Balcells, ~ A s u Escelencia la Junta Superior de sanis 
dad de Calaluíia. 

Pareeer oficial de los Sres. médicos de la comision francesa 
acerca la enfermedad que tanlus esíragos ha hecha en esta 
capital, 

Seiior Gefe polítieo de la provincià de Cataluúa: 

Suplicamos & V . S. perdone nuestra tardanza en responder 
i su honrosa invitacion. La enfermedad de uno de nosotros, la 
dolorosa perdida que de cl hemos lenido, las variacioncs de sa
l u d , las graves indisposiciones que hemos sufrido de las que aun 
queda uno de cuidado, un continuado trnbajo y íinalmente la 
dificultad de reunirnos comodamente con los Sres. Dres. López 
y M e r l i , tales han sido los motivos que nos mereceràn sin du-
da la indulgència de V . S. entremos en materià sobre los pun-
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lo« que V . S. ha íenldo la bondad de sugeíar i nuesiro examen. 

E l priraero debo ser el determinar el caracier de la enfer-
meJad que hemos veniJo a estudiar. Los síntomas que hemos 
Iiall.ido en la may.ir pane de estàs enfermedades y que nos ha 
particularmeme oirecido la del compaíiero que acabamos de per-
der nos han convencido de que la enfermedad ha ir.itado y tra
ïa aua tan cruclmeute la ciudad de Barcelona es la verdadera 
febre amarilla de Amèrica, la miòma que hemos visto en las 
Antillas y en Cadiz. 

Los dos puntos que siguen , pertenccen à cuestiones muy de-
licadas. La primera es saber si la fíebre de que nos ocopamos, 
cs estrangera ó exòtica a la Espaiia; si ha sido importada ó se 
ha desplegado por sí misma y por causas locales, 6 bicn en 
l.n si traïda de afuera ha sido fomentada por circunstancias par-
ticularcs al lugar, region &c. Relativo a la primera cucbliun un 
aparente concurso de causas ha sucilado dificultades que al p r i n 
cipio dividiçron las opiniones; pero en medio de estàs dificul
tades, hay muchas circunstancias que nos parecen preponderan-
tes, y que nos han Ucvado a la convicciou. La principal que 
se encuentra en todas las cuestiones de esta naturaleza, es que 
la primera aparicion de la fiebra amarilla en Barcelona ha coin-
cldido con la llegada de buques que venian de lugares en que 
reina habitiinlmenie esta enfermedad; y parece lambien que los 
| iinu-ros enfermos perienecieron i dos ó tres de estos buques. 
olgunas circunstancias locales, <> rclativas al estado de la admosfe-
ra han podido favorecer la invasion de la enfermedad, pero no 
han podido crearia; y si quedase alguna duda relativa é esta, 
los tristes sucesos de Tortosa, bastarian para disiparlat por lo 
que juzgamos, si bicn que no con una absoluta evidencia, pero 
í'i con una muy fuerte probabilidad, que la íïebre amarilla ha 
sido importada de Amèrica à Barcelona, como lo ha sido en la 
nayor pane de epidemias anteriures. 

La segunda cuestion que esta intimamente unida con la pre-
cedente, es salier si la fíebre amarilla importada a Barcelona ti«-
ue la funesta propiedad de propagarse por contagio. 



E m euesilon es muy Importame, se refler* n inlcreíes do 
un orden tan elcvado que no hemos qucrldo determinarnos por 
la afirmativa slno dcspues del mas serio examen. Los hechos 
que cnablecen la propiedad de que se trata, son tantos en n i l -
mero, «on tan variados y nl mismo liempo de nna Idontldad tan 
perfecta en sus nTumas varlaclones: csias pruebas y las contra 
pruebas de transmision de la enfermedad por la aproxlmftcron, v 
el no transmilirse mediante lis precancíones son tan dlcisivas, 
habian tan altamente , que el entendimiento qtwda subyiig.ldo y que 
•oda oljjecion se destruye por sí mlsma. Cuando no luvicsemog 
mas que el egemplo de nneilro desgracisdo 11 nigo , c«le solo bas
taria. SI seRor, en nuestro concepto la fiebre amarilla de Bar» 
estona es eontigioia, la cotivlceioti en qi»e « tamòs en este pun-
lo , es confirmada, por lo que ha pasado en Tòr to ía , en domle 
la comunicacion la hà propagado como en Barcelona; por el 
mismo medio ha pasado iC Mnhon y i Marsella en donde el 
aislamento ha detenldo suí progrèsos y ha ertinguldo su activi-
dad. Esta mismo «rtiVlccidn eii el dia se halla ya cn el pne-
l . lo , porque li la larga nada" resisfé i la autoridad de los he-
chos. Esto trinnfo dol recto jolclo vulgar supera las cavilacione* 
y los sofisma» del interès y de los sabios. Mo tememos afiadir 
qne la fiebre amnrilla de Barcelona es contagiosa en nn grado 
cual no hemos vislo en algima otra epidèmia de la misma na
turalesa , |Io que suoede sieTOprt què ona enfermedad contagio^ 
ataca un pueblo por primera vez; al paso que en orras pobla-
cioncs en qne haya enado, parece no ser tan ef idente porque 
pierde parte de su energia, partlcularmente cuando ataca Indivl-
doos que han estado ya enfermos 6 indispnestos bajo la Influen
cia de la mlsma: Ai paso qne n prodiifrimos con tanta inge-
•tnldad, no teiiemos la tertierldad de efeerrtos infalihles, y si 
iiucvas luces nos ponian cn la necesldad de reformar y aun de 
cambiar de opinion , haríamo» muy gustosos este sacilficlo à la 
vci^Iad. 

ncupues de haber asi espuesto nuestra opirilon sotre el ca
ràcter de la enferWedad, sobre su ^nas probable Origen y là pro-
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picJaJ contagiosa que ha manifestado, queda nn cuarlo y dliimo 
punto tocanie al tratamiento que ella exije; pero confesamos in-
genuameuto d V , S. que este ültimo punto es el ciimulo de la 
dificultadi la ficbre amarilla es un proteo que toma tantas for-
mas dlstintas, y ofrece tan esiralias anomalias sea en la lentitud 
6 rapidez de su curso, sea en la combinaeion, sueesion y gra-
dos en sus feuòmenos que es imposible sujctar el tratamiento a 
nna regla fija é invariable. No obstante en medio de las esce-
nas variadas de que han sido testigos los Srcs. mddicos dc Bar-
colona, la esperiencia de estos Srcs. que nos ha dado tan tStile* 
leccíones ha probado que los sudores generales espontdneos esta-
M oci Jo» dcsde el principio de la onfcrmedad son del mcjor agQe-
r o , y que pronto conducian d la mas feliz curaclon. La abun
dància y facilidad en la» orina» no son meno» favorable». 
En fin cl tcncr el vlentre libro e» un recurso que convie-
nc no despreciar. Bijo estàs mJicaciones dada» por la natur.i-
leza hcmos arrcglaJo nuestra acnnl practica. Seria un dcber 
darle cucnta, pero esto llevaria consigo detalles f.istidiosos que 
queremos ahorarle. No obstante si V . S. los desca y si tienc la 
bondad de indicamoslo, serdn ellos el objeto de una noti par
ticular que pondremos d 'su disposlcion. Le suplicimos crea que 
BI rcJigir esta n o t i , seremos conducidos por aquel espíritu de 
verdaJ y de modèstia que es menester tener cn todas las cosa* 
y particularmcnte en medicina. 

Por lo dema», por escelenle que sea un tratamiento, una 
buena policia sanitària e» infiniíamente preferible, porque en 
todo pais vale mas no tcncr una enfermedad que tener buenos 
médicos para tratarla. 

Somos con el mis vlvo sentimiento do gratitud y respeto, Sr. 
Gefc pulítico, muy humilJcs servidores de V . S. = Dr . ParU 
set. = : Dr . Ball i . — Dr. Francois. 
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Caria d los Sres. doctores médicos Pariset, B a l l y y Francois, 
miembros de la comision francesa acerca la enfermedad que 
tanlos estragos ha hecho en esta capltaj. 1(J ^ s M q t \ 6 

Ci.i·J'irr.ji,-!! I» "'·»wslOT%ldi?oqmÍ si siip toiismtínsi tiu n i *oli 
Muy Srcs. mios y respctnbles comprofesores: al leer la carta 

de Mr . Pariset trasladada del universal en el diario de Brusi del 
17 del corriente , estrafiaron muchos que rccicn llegada a esta ciu
dad hubiesc pronunciado su diutamcn aqucl sabia, profcsor acerca 
del origen y propiedad contagiosa dc ,1a enfermedad reiuante en 
esta ciudad desgraciada. Peni ha crecido la aJmiracion al vçr 
que concluida su comision 110 repara en caracterizarla de con-
tagiosa en un grado cu(il no han visto en alguna otra epi
dèmia de la misma naturaleza. 

Las c^presiones chocantes de la sobredicha carta podian to-
marse como efecto de las primoras impresiones que escitò a Mr . 
Pariset el horroroso cuadro que presentaba esta capital , tan dife-
rente del de Ciidiz, donde llegó el mismo profesor el aiío pa
sado cuando se habia ya cantado el Te-Deum, Pcro cl dictamen 
que ha dado la comision a la supexioridad, inserto en cl dia
rio del 45 de este mes debe considerarse como fruto de un 
maduro examen, de luvestigaciones las mas exactas y del juicio 
imparcial cou que se han de pesar los hechos, despuos de discu-
tidos con los que pueden opinar diferenteraente. 

Repito, Srcs., que muchos se han admirado al locr que ca-
racterizan Vs. nuestra calentura de contagiosa en un grado cunl 
no han visto en alguna otra epidèmia de la misma nalurale-
ha , al paso que todos han preseneiado, que ni los habitantes 
de Sans, de Gracia y demas casas de campo del vecindario han 
contraido la enfermedad por medio de un sugeto que la pade-
ciese {contagium vivum), ni tampoco por las ropas, vestidos 
ni mueblcs, donde se anida el contagio {contagium mortuum), 
i pesar de haber sido continuo el ruce ni interrumpida iamas 
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IB comunicacion entre los hablianies de esla y los <1e Iot sobre-
dichos pueblos: mieniras que en las cpidemias que han devasodo 
ins bcll.is poblacioncs de la AnJaluoía bastaba que una peno-
na salida dc un lugar infeciado se refugliise a o lro para pegar
ies la enfermedad, conio igualmente si se inlroducia algun f. ir-
do de ropas ú oiro conductor del contagio, segun lo refieren 
los que lian escrito las hislnrins de aqucllas epidemias. 

Yo no s é , Sres., In impresion que hara i Mr . Deyèze, vuesfro 
rival y antagoriitla, el dictamen que publicareis acerca de nues-
tra enfermedad, su origen y modo de propagarse. Con todo me 
atrevo à pronosticar por lo que he vislo que tan Icjos de aba-
t i r à aqucl atleta y confuudirle, vuestra honorífica mision i Bar
celona le darà margen para moveros nuevos litigios y para 
cntabhir una lueba literària mucho mas empe5ada de lo que lo 
ha sido hasta aquí. 

Si habieudo recibldo por vuestro conducto muchos refuerzoï 
el ejército de los contagionistas pretende arrollar al de sus con-
trarios, tal vez encontrarà una resistència mayor de lo que po
dia imaginarse. Los sabios de todas las naciones esiiíu divididus 
en dos falanges, los ejércitos van acemiudose y no tardaran 
en estar en presencia el uno del Olro; se cnarbola cn uno de 
ellos la bandera aroarilla en la que se k'e en una parte exòti
ca , y en la otra contagio, mientras que en cl ejército enemi-
go se vé flotar por los aires otra de azul celeste en la que se 
lee ea una parte indigena y en otra infeccion. Los griegos 
gri tan: la calentura es atnarilla, exòtica , y se transmite por 
contagio: inmediatamente los truyanos hacen una salida, Hcctor 
responde yo os digo que es un tifus indlgeno y que se con
trac por infeccion. Los dloses se dividen, y son meros espec
tadores de la luclia que va i empezarse. Ayer los griegos eraa 
rechazados sobre sus naves que Uector ha abrasado, hoy los Iro-
yanos fatigados dc su mismo valor ceden un poco de terreno-
dejarlos pues i ellos mismos, estdn llenos de firmeza y ol peli-
gro mismo los alarma y los anima. Temeu que el enemigo no 
introduzca el bambre en la plaza? y sabeis cual scra el rcsul-. 
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tada de >a obsiinscionj la infeccion rompicndo loJos los di>|iie> 
que »e le opong.m penetrarà hasu «1 cjóroito de los griegos y 
bieu promo una infinídad de hogucras uo basiaran pnra quemar 
lo* cadàvere.*. A h ! quien fuese tan feliz que pudieudo empunar 
la lauza de Aquiles, aquella laiua brillanie que curaba mas he-
ridas que no hacla y eutrando co medio de las filas que coi» 
lanto valor estaran liüiando pudiese decidir el pleito , ganar Iq 
victorià y dictar a las naciones dividida! entre si la ley quo 
reuuiéndolas hiciesc cèsar par» siempre las hostilidades. 

llasta que aparezea pues cse héroe tan deseado, se hace ine
vitable la guerra literària entre los contagionistas y sus adversa-
rios. E l interès dc todas las naciones, singularmente el dc la 
Espadà sacrificada tantas veces desde primeros de este eiglo al 
li iror de las epidèmics, lo exije imporiosamenic. Podran en hora 
buena los necios ridiculizar a lus médicos porque tan lejos de 
estar conformes entre s í , estan enteramente discordes y porque al 
comparecer una dc estàs horrendas enfermedades altercan, se d i v i -
dan y disputen. Pero no disputan el polí t ica, el diplomatico» 
cl militar en materias mas obvias y apoyadas en datos mas po-
aitivos que los de la medicina? l l iy acaso algun cuerpo facul-
lativo que tenga la infalibilidad por atributo y a cuyas decisio-
nes hayamos de aeceder servilmente? Por haocrse disputado po-
co, ha Uorado y Horari la Espatia los males incalculables que 
le han noarreado tantas epidemias; y que retofiarian irremisible-
mente si al óclo , a la inaccion, a la apatia, i la indolència y 
al total abandono con que se ha mirado este asonto, (apenas ha 
cesado la tempestad) no se sustituye inmcdiatamente una actividad 
constante, una aplicacion contínua y un celo no interrumpido pa
ra discutir una matèria de cuya decision depende la felicidad de 
las naciones, 

Y si Mr . Dcveze vuestro rival temible, ha presentado a las 
c ímaras , a S. M . cristianísima y al consejo de sus ministros la 
protesta que ha hecho contra cl dictamen de la coraision central 
de sanidad de Francia, (de la que sols vosotros dignísimos miem-
bros) no faltard en Espina quien represente al augusto congre-



so nacional, al Rey y i sus ministro» de un modo respoluoss 
però eniírgico, que ha habldu un gran descuido en elie ramb 
can intcresante de economia c i v i l , quo lat provldonoias reladvas 
a cl han talldo resabladas del desdrden y despoiismo como to-
das las demas, y en fin que todo Goblcrno justo é llostrado pa
ra correspondcr en lo poslblc i la honrosa confianza que depo-
diaron en ^1 los pueblos, debe aprovecharse de las respecti vas Ins-
irucciones de los proresores antes de redijlr el còdigo sanitario, des-
preclar la rutina que hasta ahora se ha seguldo y esforzarsc'cn pro-
tnover una necesaria é imponante reforma poniendo en acclon 10-
dos los recursos Imaginables, pues no se traïa menos que de la 
couservaclun de millares de cludadanos. Y con esta ocasioii os rue-
go recibals Sres. los senilmientos de la alia consideracion con 
que os respeta vuestro atento servidor y conprofcsor. ~ Francis
cà Piguillem. 

Barcelona s.6 de noviembre de I 8 Í I . 
• n ï y q 9ies> i l r n d r H i l al* c.uy-.i'. "'1 l i - f - '1 f} i :i·xt;\·.·:\rj-. 

• • j iLsoq omoii t i i j n u n f ï is iIJtrJïnqMli i i i i-'i j l l i c l 

J N D A G A C I O N A C E R C A E L O R I G E N D E L A E P I D È M I A 
de Barcelona en el aHo de 18; i. Por el D r , P igu i l l ém. 

. ' r; oVT .tntpud f j 'Ai v c i i ' O nu niiiuiw·H r l sb •'•n-xi-.j >oiiisir 
ülínam febres disllngamus d febribus, icmpu» d iempore, 

et modum d modo. Tor t i . 

j l j i enfermedad que ha reinado en esta capital, llamada vu l 
gar é impropiamente calentura amarilla, ha sido exòtica traïda 
por los miasmàs desde la Habana , ó se ha origlnado eu el puer-
fo sin necesidad dc importacion? 

Por no liaberse discutido detenidamente a su tlcmpo tan intere-
sante problema han sobrevenido un sin número de desgraclas que 
repeilrian probablemente el aúo que vlene si no se alegnsen las ra-
zones quo se dirigen a encontrar la verdnd de un hccho tan iniere-
sante, no solo i esta ciudad si que à las nacioues esirangeras, y aun 
a la humanidad entera. 
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Tesíigo ocular do euanto ba acaecido desde el principio de tan 

tride catàstrofe , v.»y i proponer una serle.de hechos recogidos con 
lodd loiparcialidjtd , robrc los cuales me permitiré algun raciociniot 
que vendrà apoyado con la auloridad de los mas respetables escri-
lores que por su csperlcucia merecen un cr^dito muy superior d los 
que no han traiado practicamente esta malcria. 

Los sabios imparCiales seran los jueces legíiimos y compeiemea 
i cu/o dictamen sujeto gustoso «sia dèbil produccion , pronto siem-
pre i desistir de mi modo de pensar si alguno de ellos me hace el 
honor de refutarme con razoncs convincenles. 

Si presentase vnrins observaciones de que en el mes de mnrzo, 
mayo y junio de esle afio'se han visto eu esta ciudad y en la Bar-
celoneta calenturns con vrfinito negro , ictericla ,y otros sintomas 
alarmantes, a mas de que se me diria que semejanics enfermedade* 
eran meramente csporaJicns (d sca peculiares a cierlos individuos 
por causas particulares), podrian afiadir algunos que habiendo sido 
anteriores à la llegada de los buques de la Habana i este puerto 
nada prueban contra la importacion. Sin embargo se verd mas ade-
lante que no es tan despreciable esle anuncio como puede parecer 
en el pronto. 

E l »8 de Abr i l de este alio saliò de la Habana con direccion i 
varios puenos de la Península un convoy de 56 buques. No reinaba 
cn la Habana en aquella època la calcntnra amarilla , ni se saba 
que buque alguno de los que llegaron i este puerto tocase en otro 
donde se padeeiese aquella enfermedad. Como hubiesen venido con 
patente l impia, se les diò entrada y se permitió el descargo de los 
efectos que conducian con arreglo i las leyes sanitarias. 

£1 haber manifestado al publico qne la calentura del puerto y 
de la Barceloneta era exòtica traïda por los miaimas de los bu
ques venidos de la Habana d este puerto, es una espresion vaga 
i indeterminada, pues da margen a pensar 6 que han sido todos los 
que la han traido, 6 que no se puede sefialar cuales 6 cual de ellus 
puede haber sido el conductor. 

Tnl ver la imposibilidad misma de sefialar la procedència del 
buque hizo anunciar pocos dias despues que la enfermedad origi-

http://serle.de


(193) 
nada en nuestro puerlo no habia adquirida todavia el caràcter 
contagiosa , de cuyas palabras se deduce que A la eufermedad que 
babia sido caracierizada de exòtica traida por los miasmas desde 
l a llabana d este puerto se le reconociò un origen iadigeno, es» 
lo es, engenJrado en el mismo pueno. 

Por la contradiccion pues lan palpable que encierra este modo 
de anunciar al piiblico el origen de nuesira enfermedad se vé quo 
dista mucho de ser cieno que hubiese venido de la Habana, y por 
consiguiente de poderse creer en su ioiponacion. 

Pero aun cuando se admiliese que nuestra calentura hubiese po-
dido ser importada de la Habana (dondc no existia cuando se h l -
cieron a la vela los buques que se ha asegurado habcr sido sus con
ductores), no es fàcil aeceder ú la importacion, si se atiende à la re-
flexion siguiente. E l germen de la calentura de la Habana habia 
de haber sido transportado por los buques i nuestro puerto, 6 por 
algun individuo que padeciese la enfermedad (contagiuin vivum), 
6 por los efectos impregnados de dicho germen y que se creen ser 
sus conductores, (contagium iners vel morluum). No puede ad-
mitirse en manera alguna el primer medio de importacion porque 
asi como te ha dicho vaga é indefinidamente que la enfermedad 
habia sido traida por los buques venidos de l a Habana , se hu-
biera tenido una certitud fisica y real de que el primer enferrao 
habia salido del buque que le conducia , y podia y debia citarse por 
haber sido cl foco de donde habian dimanado las primeras chispas: 
del mismo modo que se dijo que el navio Delfin la habia transpor
tado de la Habana i Cadiz en 1800, y se ha pretendido igualmente 
de otros varios navios que se ha creido ser los verdaderos conduc
tores , segun lo atestiguan los patronos de la importacion. 

No pudiendose pues admitir el primer medio de importacion, 
yeamos si se nos ha transportado la enfermedad por los efectos en 
donde se hubiese nnidado aquella semilla. Este germen ó miasma ex(5-
tico habia de haber venido en estado gaseoso, ò en el de fijo y 
permanente. Seria un absurdo el admitir la primera suposicion, pues 
que los mismos partidarios de la importacion creen (pe el aire l i -
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bre es el mejor y dnico medio de amoniguar y aun de destruir la 
actividad del pretendido germen. 

Era pues preciso que viniese en eslado fijo ú permanente, y en 
caso de haberlo introducido en la Habana dentro de los buques, 
es mas regular que se fijase en los fardos de algodon , en los cue-
ros etc. que salierun de aquella poblacion , que no en el cordage y 
madera de los buques, los cuales cspucstos a los vientos, é las I I ; : -
vias y demas causas durante la travesia hubieran podido ser mas fa-
cilmcnte purifícados que los efectos encerrados deniro de ellos. 

Si se liubicse sospechado que en los efectos traidos por los 10-
brcdichos buques a esta estuviese anidado el germen de la calen
tura amarilla de la Habana, debian de haber sido secucstrados i n -
mediatamcnte, sacados los generós de los almacenes donde se habia 
permitido iutroducirlos, y alejarlos de la ciudad, por ser otros 
tantos focos ó manantiales temibles y muy sospechosos. 

Ni se diga que algunos de los buques procedentes de la Ha-
Imna por haber perdido uno ü otro hombre en la travesia al llegar 
à este puerto sufrieron algunos dias de observacion y se practieó 
con los efectos contumaces euanto previenen las leyes sanitàries, de 
espurgo etc., porque habièndose dcsarrollado en el puerto aquella 
scmilla tan funesta , al paso que se debia "de haber alejado inmedia-
tamente de la vista todo buque sospechoso, se habian de haber tras-
ladado olra vez de los almacenes el algodon, los cueros etc. para 
proceder a otra limpia mas exacta y rigorosa , pues que debia pre-
sumirse que contrnian los miasmas del mismo modo que el cordage 
y maderas de los buques, y que aunque inertes podrian avivarse 
bajo nn conjunto de causas propias à su desarrollo. Y por una con-
secuencia legítima debia habersc incomunicado inmediatamente el 
puerto y la Barceloneta, evitando con la mayor escrupulosidad el 
roce. Y teniendo por sospechosos h cuantos salieron de los buques 
no debia por ningun estilo permiterseles la entrada cn esta capi
tal paraque no esparciesen los miasmas de que podian estar em-
papados sus vestidos segun la doctrina de los mismos patronos de la 
importacion. 

Con mucha mas razon debia de haberse privado del todo que los 
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acometidos en los buques fuescn irasladados al hospiíal general, t i r 
fando ya habilliado el lazareio, é iucorounicados todos sus asitr 
tentcs; sin embargo, jquien lo creyera, d no haberlo vistol Los 
mismos acomeiidos en los buques no pudieron iransporiar la enfcr-: 
medad al hospiíal en el estado en que se linllaban del contagiuin, 
vioum , al paso que se pretende que se ha podido transportar des
de la Habana (donde no existia) hasta aquí en el estado de conta' 
gium moríuu/n. 

E t un hecho Ineontrasiable que asi como ha sido imposible 
transportar la calentura de los buques y do la Burcelunetn al hos
pital general, tampoco se ha verificado en ninguna dc las casas dc 
campo mas vecinas, ni en las poblaciones de Gracia, Sans y de
mas situadas deturo del estrecho cordon que nos apretaba, de suer-
te que puede asegurarse cou toda confíanza gue la enfermedad na 
ha pasailo mas a l l à del foso que circuye d esta capital i pesar 
del continuo roce y comunlcacion no Interrumpida entre personas, 
roueblcs, vestidus, colchones y otros conductores de los pretendi-
dus miasmas. 

Sin embargo que no ha podido probarse cl que haya sido imporla-
da la calemurn d un cuarto de legua de la ciudad se ha asegurado 
que lo babia sido de este puerto a Tortosa por un comerciante de ja -
bon. Es digno de notarse que los mismos autores de esta importacion 
habian firmado repetidas veces que nuestra enfermedad no era con
tagiosa, j Como pues podia transportarse dc este puerto i Tortosa 
una enfermedad que no tenia germen 6 que no habla fructifícado 
entre nosotros? D i r a n , ó mejor, han dicho y a , que la superiori-
dad tuvo un convencimiento desde cl principio de que nuestra en
fermedad era contagiosa siempre que se verificase una rcunion de 
causas capaces de favorecer el desarrollo del germen 6 de los mias
mas que habian sido traidos por los buques de la Habana a esto 
puertu. ^Porque pues se insistit) en los anuucios al publico en que 
na era contagiosa. gPorque se hizo tlldar la palabra contagiosa 
cuando por equivocacion del que estendiò un oficio, la puso en l u -
gar de sospechoial ( i ) luego se creyd que la enfermedad no podia 
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ier contagiosa l i n cl ausllio de las causas locales, 6 h'ien qae no 
era esencialmente contagiosa. 

Lo cieno es, que salieron dc este paerto enfermos para M a l 
grat , Sitges y otros pueblos de la costa, donde no han importada 
•mestra calentura : diran que no habia en estàs poblaciones el con-
junto dc causas nccesarias para el desarrollo de la semilla 6 del 
miasma. Luego la semilla no podrà jamus fructificar sin la existèn
cia de las subredichas causas, quedando inerte ó sin accion aun 
cuando se conccda que ha podido venir desde la Habana. Y es
ta consccuencia que no pueden dejar de conceder los patronos de 
la importacion M mas Intercsante de lo que muchos picnsan , coma 
•e verd mas adelanle. 

Se crce que en Tortosa, nsi por la temperatura mas elevada co-
mo por varias otras causas encontró el pretendldo germen una ma-
triz ir. i - apropiada que en otros pueblos donde no pudo fructificar. 
I Pero ò error! las enfcrmedades esencialmente contaglosas lo son 
cn todas las paries del mundo, y cn ningun pais pueden volversc 
tales las que no lo son por su esencia, como el asma, la hidrope-
•ia', la paràlisis etc. E l pais pucde influir cn que la enfermedad sca 
mas ú menos mortífera; pera la cajidad contagiosa no puede ni dúr-
sela ni quitàrsela. La proplcdad contagiosa no es una circunstancia me-
ramente accidental. SI esto fuese asl las enfermedndes tenidas por con
taglosas se presentarian ya dotadas de esta propiedad, ya destitui-
das de ella, ofreciendo de tiempo en tlcmpo dos suposiciones igual-
mente desmentidas por la csperlencia. La facultad pues dc trans-
mitirse pertcnccc ú la esencia misma de las enfermedades. E I mis
mo l ) r . Pariset no pudiendo salir del apuro en que se vid el ano 
pasado cuando escribid la historia de la calentura de Andalucía, se 
halld precisado i declarar, que aquella calentura amarilla era 
trancmislble, y no la de Amèrica , coucluyendo en seguida, que 
eran dus enferniedudes distintas , al paso que por una contradic-
cion la mas inconcebible conficsa ser la primera hija dc la segunda. 
Y nplicando esia doctrina i la importacion de nueslra enfermedad 
desde nue5tro puerto i Tortosa, han de convenir sus patronos ó bien en 
qne s-n dos eufermedades distintas, ó que sc ha hecho contagiosa la 
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dc Tortosa, por mag que fuese hija de la de Barcelona, que no lo 
era , segun firmaron ellos mismos en la època en que habia salido 
ya el buque que se dice haber sido su conductor. 

La idea de la importacion lisongea ri no poder mas cl amor 
propio nacional. Nadie quiere confesar que cl p.iis que uno habita 
sea malsano, teniendo rnayor satisfaccion en pensar que una ent'er-
medad pesiilencial es incnpaz de originarse en cl propio suelo sin 
que una semilla advenediza la introduzca. A mas de que siendo ac
cidental la introduccion de aquella semilla que habra entrado por 
descuido 6 por cualquier otro raedio fàcil de atacarse , se persuadeu 
las gentes que se evitarà una nueva introduccioii rcdoblando la v i 
gilància 6 no dando entrada d los buques suspecliosos sin haber pre-
oedido las mas rigurosas y exactas precauciones. 

Entre tanto se olvida la indagacion de las verdaderas causas 
de la eofermedad devastadora , ni se toman las medidas enérgicas 
para impedir su reproduccion. SI los que han descrito tantas epide-
mias, al lado de las descripciones de la enfermedad hubiesen conti-
nuado la observaeion de los fendmenos meteorològicos que habian 
precedido y acompanado su invasion , si hubiesen notado escrupulo-
samente las circunstancias localcs y topogríflcas capaces de a l - ' 
terar la constitucion del aire y su influjo sobre la economia animal 
y vegetal, es muy probable que la idea de la importacion no ha-
bria sido recibida por ninguno dc ellos, y que hubieran encontra-
do sin diticultad en el pais mismo las verdaderas causas de las epi
dèmia». 

En Amèrica se lienen por cuentos de vlcjas todos los viages 
que se han hecho acerca la calentura amarilla de Siam & la Mar-
t inica, de Toulon a la Barbada, de Sto. Domingo a {Filadèlfia, de 
la Habana i Màlaga , etc: todos los que son superiores al influjo 
de las preocupaciones, estan convencidos que la calentura amarilla 
puede engendrarse en cualquier pais sin necesidad de la importa
cion, cuando la constitucion del aire y la del cuerpo humano han 
adquirido un caràcter favorable & su desarrollo. Es constnnte que 
los Estados Unidos mantienen con las Antillas asi en invierno co-
mo en verano las mismas relaciones comerciales. La calentura ama-
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r i l la debrrin por consigulcntc rcinar alli comlnDamcnte pues que to-
dos los dias llegan buques de los paises infectados. Con todo, ella 
no se manifíeso sino en la estacion calorosa ya sea por el efecto 
inm^diaio de la lemperaiura sobre el cuerpo humano, ya por la 
aciividad que dan los mismos calores à todas las causa* cndcmicas 
de esta enfermedad. 

Las viruelas, la escarlatina y demas enfermedades espccificamen-
te contagio-.se propagan igualmente en invicrno que en verano, 
en los mantes cotno en los valies, sin que ningun individuo espues-
to i la accion del rirus y susceptible de recibirlo se ex i ma: mien-
tras que la calcntura amarilla cesa en invicrno y no puede propa-
garse sino en ciertos y dctcrminados paises situados en tantos gra-
dos de latitud donde concurran causas locales capaces dc hacerla 
dcsarrollar espontaneamentc. 

E l influjo de los desarregtos de la electricidad en la produc-
cion y aumcnto de acometidos se ha seiialado en el dictamen del 
profesor Balcells que precede a esta memòria. En confirmacion de 
aquella doctrina merece ciiarse que en el dia 4 de Sctiembre a 
las once de la malíana en la Casa de los locos, nsi los asislcntcs co-
mo todos los demas resintieron instantaneamenle un golpe en la 
cabeza como si una ll.ima Ics hubiesc encendido , segun su espre-
sion. Un religiuso encerrado en su jaula húmeda que no tiene mas 
que una muy pequcíia aberlura , resinticS lo mismo que los demas 
que pascaban por la sala. E l sobredicho religioso fué acometido dc 
la enfermedad reinante el mismo dia con otros dos de sus compaiíe-
ros, y asi suecsivamente hasta catorce. En casa de D.Juan Català cn 
la calle de Moncada el aprendiz que estaba en la tienda se quejó 
de haber resentido un fuerte golpe en la cabeza, al instante 
se quejò de lo mismo la Seiïora y uno de sus hijos, quienes enfer-
maron juntos; y lo propio sucedió a dos seiioras que se ha-
blaban desde el balcon de aus casas, como podrian atestiguarlo va-
rias personas fidedignas, a mas de la relacion que nos hicieron los 
mismoi enfermos. 

La cesaciua de nuestra epidèmia desde el 18 de Noviembre 
cuando se esteadid. al anochecer por la ciudad una espesísima y es-
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eraordiíiaria iiiebla cs ua hccho inegable. Si la aparicion pues bien 
decidida de algun meieoro y la muiaciou de una escacion à oira sou 
los que unicamente pucdcn liacer ccsar la caleulura amarilla , por-
quc la aparicion de algun metéoro ò cl irúnsiío de una esiacion a 
oira no pueden producirla sin lener que recurrir i la importa-
cion ï 

Si no sc quicre rcmonlar a un tfrden dc causas cuyo modo dc 
obrar nus es dcsconocido, no pueden negarsc las locales y topogrdfí-
cas que sc palpan y pueden demosirarse. Anclados los buques en es-
le pueno y efectuado el descargo de los generós que traian, nece-
sitaban muchos de ellos de un espurgo por esiar mas sucios de lo 
que regularmente sucede. Circuidos dc una atmòsfera sumamence v i 
ciada , (enian lo sutïciente asi en lo imcriur como en lo escerior 
paraque se fraguase dentro de ellos espoiuaneamcnte el typhus nava-
lis ú la febris nàutica de Roupe , del mismo modo que sc engen
dra ariifici.ilmcnie el typhus nosocomialis cn un hospital poco asca-
do ó el carcelarius en una carcel donde no hay limpieza ni veh-
tilacion. Descuidada la limpia del pueno tiempo hace por las manio-
bras y por la prolongacion de la puma de la l in ierna , se ha con-
vertido en una verdadera balsa ó charco donde va a parar tanta 
inmundicia que arrastraa las cloacas de la ciudad. Acumulada a l l i 
una porcion considerable dc residuus de sustancias animales y ve-
getales encharcadas y sin movimiento han de esporimentar sin du-
da todos los elcctos de la dcscomposlcion y recoioposicion, cuyos 
productos bien que desconocidos cn su csencia lo son bien por sus 
efectos, y aunque invisibles é imponderables no dejan de ser unos 
gases enemigos del principio de la vida , y capaces de producir en-
térroedades las mas terribles. El lo es que a últimos de Junio sc 
percibiò ya un hedor insoponable en la muralla de mar que hacia 
abandonar aquel paseo delicioso tan frecuentado al anochecer en 
los aiíus anteriores. La lulia de agua en la acequia Condol contri-
buyó en gran parte à aumeutar la insalubridad de la atmòsfera, 

Y si es recibido en buena medicina que las alieraciones pasa-
geras dc un mismo clima producen de tiempo en tiempo ea-
lenturas epidemicas, que por su caràcter , síntomas , tipo y demas 



(200 ) 
circunstanclas son mnv difereaiei de las que acostumbrnn rclnar 
eu él ; es igualmeme cicno que las alieracioues permanenies del 
mismo clima esiablccen tambicn calcniuras agudas que ames eran 
esirangeras en aquel país. Es una màxima establecida por Hiptícra-
tcs , cuiífirmada por Sidcnhtim <• inculcada por Sioil que las esta
ciones que anteceden u la aparicion dc una epidèmia, mcrrcen tan-
ta 6 mas consideracion que In misma en que se manilïctia. Insi-
guiendo la doctrina de lan grandes macstrjs hemos observado y 
todo el publico con nosoiro», que el invierao que precediò i la apa
ricion de nuestra epidemi:i l'ué sumaroente lemplado, ni se esperi-
memò el Trio regul.ir como los demas anos, ni soplaron los vieuios 
del None con constància. La pr i í ion atmosfèrica esperimentò al-
icniaiivas considerables. La primavera fué sumamente var ia , en 
cl mes de Junio se ponia cl tiempo muy bocliornoso y los calores 
ompezaron i desplegarse , y nunque en la canícula no fueron esee-
slvos, fueron sin embarga nniy sostenidos y superiores al grado 
que solo se necesita para la esplosion de calenturas perniciosas. Y 
como la naturaleza de las enfermedades epidémicas , su intensidad 
y sus efectos sean en razon ^lirccia del calor y de la intempèrie 
dcleierea que la evaporacion de los pantanos determina inmediata-
mentc despues del equinocclo vernal y del solseicio estival segun 
los anos , los climas y otras circunstancias , se puede comprender 
el que haya rcinado este afio una epidèmia que no se habin obser
vado de tiempo inmcmorial por no haberse reunido un conjunto de 
causas asi locales como metsorologlcas para producirla. Cuando 
los v ipores de los pantanos, dicc Zimmermann , producen en la 
Alemania calenturas tercianas, engendran en Hungria t\ lyphua 
petequialis , en Itàlia las calenturas hemitrileas, y en Egipto y 
Etiòpia la misma peste. 

Es muy digno de atenderse que durante los meses de Junio, 
Julio y primeros dias de Agosto era tal la salubridad que disfruta-
ba este pueblo que se pnsaron muchos dias sin que hubiese ni un 
muerto en las parroquias mas numerosas, ni que tuviesen que ad-
minisirarse los Sacramcntos. En las salas del Hospital general no 
le vcían mas que enfermedades crònicas , no pudieado enviar a la 
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Je mi clínica mas que uno ü oiro acometido dc cníentura aguda 
y aun esta sumamente benigna y ligera. Las gentes no podian eon-
cebir que en medio de una salud tan general y constante pudicse 
sobrevenir una enfermedad devastadora. Cualquier medida que se 
tomase se creia supèrflua porque, decian, que nada de esto se ha
bia practicado en otrns circunstancias en que el número de v ia t i -
cados diariamente era de 20 , 30 , 4 0 , ó mas en las parroquias nu-
raerosas , y el de los muenos muy considerable , sacando a veces 
ires ó cuatro de una misma casa. Pero ignoraba el pueblo ( y tal 
vez con el otros que deberían saberlo) que ese estado de salubridad 
esiraordinaria suponiendo cierto dcsarreglo en las afecciones me-
teoroliigicas era el preludio de una enfermedad popular que se l'r 1-
guaba con lentitud y que haria su esplosion, cuando la constitucion 
del tiempo hubiesc adquirido todn su energia. La constitucion me
dica auiumiul , que empieza à mediados de agosto, es la mas favo
rable para el desarrollo de semejantes epidemias, autumnus mor-
borum ferax coma lo dijo Hipòcrates, y lo han conflrmado des* 
pues todos los buenos observadores. Creia erradamente el pueblo 
que mientras lluviese para templar los ardores de la canícula , nada 
habia que témer , sin hacerse cargo de que íbamos entrando en la 
estacion que anuncia la muerta de la naturaleza, y que es la mas 
pròpia para el desarrollo de una enfermedad eminentemente ataxica 
6 nerviosa con direccion al sistema gastro-hepatioo , en que ha con-
sistido la cseucia del liphus que ha reinado epidemicamente en es
ta capital. Enfermedad conocida de Hipòcrates y descrita con el 
nombre úe causu3 ò 'ca lentura ardieute; de biliosa inflamatoria 
por Selle ; de putrida , cum dialesi fiogistica por Tissot, f ebris 
Jlava putrida por Bruce ect. ect. Esta» son las calenturas biliosas 
remitentes malignas ó pestilenciales observadas porPringle, Huxham, 
Lind y otros médicos distiuguidos en diferentes partes del globo, 
descrius por Lancisy y T u r t i , que las trataron en Itàlia, las que por 
la iciericia, el- vomito negro y las hemorragias al paso que tenian 
mucha analogia con la calentura amarilla de las Américas, se sli-
ferenciaban de ella esencialmente. 

A mas del calor y humedad , agentes los mas eficaces de la 
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pruduccion y »eproduccion, se necesiíau oiras circunstaacias para-
quc Io( miasmas pamauosos esparzan su influjo dcletereo. Una ciu-
dad de Alemania uiuy poblada rodeada de un lago en que se ver-
•ían todas sus inmundicias esiuvo libre por cl espacio de 40 aiius de 
enfermedades epidèmica^; pero hubienJo disminuiüo las aguas del 
lago de modo que el cieuo ó fango llegd i tener coaiaclo con el 
aire aimosfcrico, sc levantarua vapores tan perniciosos que produ-
}cron una calcntura epidèmica que arrebaió en poca (iempo una cre-
cidísima porcion de moradorcs, segun refiere Senac en su precioso 
libro de recòndita febrium remitentium et intermitentium natu
ra . Nada do mas fàcil que acumular autoridades y copiar pasages del 
famoso Lancisy en so inmortal obra de noxiis paludum rfluoiis 
para probar que diferentes poblaciones han sido el teairo de las 
mas devasiadoras ejiidcmias , que no habian espcrimenlado basta que 
s« vcrificò el conjumo de caasas capaces de dar toda la energia 
necesaria ú los vapores pantanosos, 0 sea à los gases que se levan-
tan de la descomposicion de las susiancias animales y vegctalcs que 
sc corrompen en ellos. j Y lo que ha sucedido en varios paises del 
inundo, no habrà podido ve-rificarse en esie puerto , donde exisre 
la rcunion de tanias causas poderosas, evidemes y palpables , a mas 
de Us que dependen de su localidad y siiuacion? jPorque pues 
acudir a otras invisibles i inapreciables cuando lenemos aquellas 
à la visis y nuesiros mismos sentidos demuestran su exisiencia? 
jComo podrii negarsc su influjo dcletereo en la produccion de una 
epidèmia cuya aciividad ha sido en razon directa de la vecindad al 
puerto 6 sca al foco que le ha dado origen? 

Las casas de B.irccloacta que estan al frente del puerto han si
do las mas sacrlficadas sin embargo de ser sus habitantes gemes 
de conveniencias. En los Encantes, calle de la Merced y demas 
inmcdiatas al logar de la Infecclon el csirago ha sido horroroso y 
casi general. Foplando los vientos del E. ha sido mayor el niimero 
dc acometidos , y ha seguido la epidèmia por lo comun la direc-
clon del E. al SO. 

Infectada por decirlo asi toda la atmosfera sín que hubiese 
bastado la barrera para concentrar el germen dc la enfermedad en 
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cl pucrto y en la Barceloneta, no pudleron librnrse de la infec-
cion ni ami aqnellos mismos que se liabian aislado con la exactitud 
que se prescribe en las enfermedades que son contagiosas, y no 
«pidcmicas. Pero lo que demuestra cse caràcter general, es el influ-
jo de la calentura reiname sobre las enfermedades intercurrcnícs, 
;i las que imprimia cl scllo de su naturaleza, (genius epidcmicus). 
No solo las demas calenturas participaban de este influjo, si que 
lambien los males crònicos, como la gota, el reumatismo, la dis-
pepsia etc.. habièndosc observado principalmentc en los abortos y 
cn los sobrepartot, como se ver í mas cstensamente en la historia de 
la enfermedad que se publicarà en el nümero siguienle de este pe-
riddico. 

Las variacioncs atmosféricas han influido visiblemente no iolo eij 
aumentar el número de acometidos durante nuestra epidèmia, t ï 
que tambien en hacer variar su forma , motivo por el cual ha si-
do tan proteiforme y versàtil ( lo que.no sucede en las escncial-
mente contagiosas). Los que han convalecido de estàs últimas no 
recaen en lu misma enfermedad , mientras que en nuestra epidèmia 
las recaidas han sido frecuentes y funestas. Las calenturas contagio
sas esenciales estan dotadas de una propiedad cancelalioa en vir tud 
de la cual se quita al sugeto la susceptibilidad de contracr U 
enfermedad en lo sucesivo; los que habian pasado la fiebra amari-
II , i en las Américas , cn Cadíz y Mílaga no han quedado esentos, 
han contraido la nuestra y han sido sncrificados a su furor. Y si 
es cierto que una enfermedad no puede ser contagiosa y e p i d è 
mica i un mismo tiempo, como erradamente se habia creid* hasta 
ahora , no puede colocarse entre estàs últimas nuestra calentura, si 
tsta bien probado que ha sido realmente popular y epidèmica. 

Se objetnra tal vez que en la Ciudadela, huertas de S. Bertran 
y aun ca la misma playa donde hahitaron muchas familias durante 
la epidèmia, a pesar de estar en medio de las causas locales y 
meteoroldglcas, no resiotieron sus efectos. ¥o replico, no habiendo 
cesado los sobredichos habitnntes de rozor y mantener una comuni-
cacioa continua ya con la Barceloneta ya con la ciudad , como es 
que no la han importada deturo de |us respectivas habitacionts?. 

http://que.no
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La difícullad pues de csplicar esios y otros fendmcnos seria igual 
por una y oira parte , pero tne parece que no hay reparo en presu
mir que asi como un aire malo (scgun la cspresion dc los labrado-
res) tala luJa una comarca dejando aca y aculla campos y viiías 
intactos, tambicii se pucde csplicar el sobredicho fendnieno y otras 
muchas irregularidades que prasentan el moJo de estenderse y'de 
propagarse las cpidemias, iguales a las del granizo, del rnyo y oiros 
metéoros. 

Demostrada hasta aqui la existència de las causas evidentcs asi 
topogralicas como meteurològicas para engendrar nuestra epidèmia, 
no llenaria el obgciu que me he propuesto si omitiese manifestar 
el estado de prcdisposicion el mas favorable en que se hallaban los 
babitantes de esta para resemir la impresion de las causas gene
rales. 

Los rfnimos generalmenie agitadoe de muchos meses à esta par
te por causas bien conocidas, la inJustria casi cstinguidn en el mas 
laborioso de los pueblos, la trisie perspectiva de una misèria que 
iba cada dia en aumcnto , el descomento casi general por la lentitud 
con que marchaban las instiruciones politicas, el contraste de opi-
niones , el despecho que roía el corazon de muchos, mientras que 
por otra parte habian de afectar que estaban tolalmente tranquilos, 
ja impresion que hizo d todo el vecindario el anuncio de una caleu
lura exòtica einonima de la peste y onas varias circunstancias forman 
un conjunto de causas morales, que reunidas con las fisicas, no po-
dian dejar de producir sus efectos funestos, 6 por mejor decir no 
podia haberse presentado ocasion mas favorable al desarrollo dc una 
epidèmia devastadora. 

Pero por mas triste que fuese el estado de esta capital i los p r i -
meros dias de la epidèmia , j que tiene que ver con la horrorosa es
cena que presentó cn los dias en que se preparaba la salida de las 
autoridades, segun prescribian las leyes? E l terror se veia pintado en 
todos los scrnblantes, el aparato para desocupar las oficinas y las 
casas de muchos individuos imponia en taleS tírminos que causaba 
horror el i r por las calles. E l que tuviese talento para pVntarlo 
deWdamente solo podria compararlo con lo que pasa en una inmen-
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ia poblacion cuanJo amenazada de mi cj^rcito formidable salen des-
pavoridos MI. - habitantes llevando consigo lo mas necesario. Y si inme-
diaiamentc de puesta la barrera cn la Barceloneia aumemò coosidera-
bleaience cmrc aquellos habitantes el número de acometidos por el des-
pecho que les ocasionò la idea de las muchas privacioncs a que sin re-
curso se veían cspuesios, no fue menor la impresion funesta que hizo 
é los liabitames de esta ciudad , singularmenie en aquellos que dota-
dos ilc una sensibilidad la mas esquisita preveian las fatales conse-
cuencias asi de la enfermedad como de nuesira situacion política. Y 
si los estragos de aquella fueron inevitables por haberse conjurado, 
por dccirlo asi , el cielo y l a tierra para el comun esterminio, cs 
preciso publicar que fueron imaginaries los efectos de la segunda 
por las sabias disposicioues de las autoridades locales y por el com-
portamiento tan heroico de la milicia nacional , superior d todo 
elogio. 

Si se ha demostrado que ha existido un conjunto de causas ca
paces Jde producir la epidèmia cuyos resnltados lloramos , j porque 
acudir a un germen ó semilla invisible , traida de la Habana, 
donde no existia, y que no ha podido transportarse fuera del re-
cimo de esta ciudad? Pero aun cuando las causas asi topogrdfícas 
como meteoroldgicas y morales se creyesen insuficientes para la 
produccion de una enfermedad popular, deberfa admitirse su con
curso paraque el pretendido germen 6 miasma trahido de la Ha
bana a nuestro puerto hubiese podido fructificar. Los mismos pa-
tronos de la imporlacion han de confesar que el supuesto ger
men de la cnlentura amarilla no se desarrolla en ningun pais don
de no encuamre circunstancias favorables, del mismo modo que no 
fructifica la semilla de los vegetales en los terrenos que no tienen 
disposicion para recibirla. En los puenos de Inglaterra y de Ho
landa & pesar del continuo arribo de buques de parages sospechosos 
no se ha visto jaraas la calentura amarilla. jCuantas veces habran 
llegado navios en este puerto y en otros de la península habiendo 
salido de la Habana 6 de otros puntos donde reinaba la calentura 
amarilla, f sin embargo se han pasado muchisimos aiios sin que 
hayamos esperimeniado sns funestos efectos? esto arguje que aun 

20 
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ciiando se ndmitiese un germen especifico, queda «lemprc esfe ínerle 
tino concurren las circunsiancias favorables d su desarrollo, 
mieniras que no puede negarsc qos de esa mi «ma reunion de causas 
pnede engendrarse espontaneamenle la calemura, que se h a r í epi
dèmica, como ha sucedido este ano en nuestro puereo. 

De la doctrina hasca aquí establecida, fundada en la mas eà-
lida esperiencia , deduzca los d >« sigulemes corolarios. 

i.0 JVo puede cilarse un hecho positivo de que una persona 
sana haya contraido nuestra enfennedad estando fuera del in -
Jlujo de las causas generales por mas que haya comunicado con 
enfermos y efeclos pertenecientes d ellos. 

a.0 Afuchas personas que han estado enteramente aisladas 
han contrahido nuestra tnfermedad solo porque vivian baj'o el 
inflnjo de las sobrediehas causas d pesar de no haber tenido 
el menor roce con enfermos ni sus cosas. 

Para indagir el origen de semejantes males i mas de un lalento 
observador se necesila mucho estudio y un espiritu despreocupado, 
ol paso que para afirmar que ha venido una semilla desconocida •• 
invisible, basta solo pronlinciarlo, formar juntas, dictar providen-
cias (aunque sean i medias y contradictorias) y viendolas sin efecto 
grilar que no se han obtervado. 

Quisieran, pregunto, los mismos patronos de la importacion e| 
que se dejasen subsistir las causas locales palpables y evidentes, con-
•encandose con redoblar la vigilància paraque no entrase buque 
alguno sospechoso? Seguramente que no. 

Unamonos pues todos para indagarlas, y hàganse todos los es-
fucrzos posiblcs para dcstruirlas. No debe esperarse el que retolíe 
la enfermedad para empezar la lucha literària. M i pacem, para 
bellum. Por haberse despreciado este grande axioma se han hallado 
desprevenidos no solo los políticos , si que tambien los médicos en 
varlas ocasiones. N i [debe tampoco el gobierno esperar a consultar 
sus oraculos cuando amaneciendo la enfermedad reina el temor, 
que siempre numenta y muda el semblante de las casas. Siendo mas 
fàcil precaver los males que curarlos , adòptenie con eficàcia los 
m^dios que prescribe la higiene pública , fdrmese un plan cimenta-
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do en priucipios srflidos, y pòngase inmediatamente en practica, 
continüese sia inlerrupcion hatta destruir las ca us as que han man-
cillado la briilaiuez de esta hcrmosa capital y volverà sin duda a 
recobrar la aalubridad de que ha gozado por el espacio de tantos 
aiios. 

Por haberse convenciílo del influjo de las causas locales en la 
produccion de la calentura amarilla , hnn renunciado al sistema de 
la importacion los medicos mas llustres de las Amlricas y.demas 
estados donde reina fr^cucmemente. E l Dr . Rush famoso profesor 
en la universidad de Pensilvània se pregunta, ipuede conducirse 
6 importar se la fiebre a m a r i l l a ï y responde , alguna vez c r u 
que s i , pero los hechos que he citado hasla ahora me autorizan 
ú afirmar que no se puede conducir d ninguna ciudad ni pais; 
y mas alld afiade , su seminario no puede retenerse en nuestras ca
nvis ni en las casas de un afio para otro y mucho menos intro-
ducirse. Asi como no se puede traer una ascua encendida de una 
i l i de las Aniillas i este pais, ni conducirse una pella de nieve 
de de aquí a una de dichas islas al cielo abierto, (ampoco puede i n -
troducirse la calentura amarilla desdu alia para generalizarse en 
nuestra ciudad. 

E l Senador y Medico Sarauel Mtchil abjurò la erronea opi-
nion y popular engaiio de la semilla de la fiebre amarilla y con
ceptua un desproposito el clamor de su imporlaciom repitiendo lo 
mismo a poca diferencia los M i l l e r , Smith , Poticr, F i r t z , Pas-
chalis, Mosseley, Lefor t , Valent in , Alonzo de Maria y otros, 
demosirúndolo cl erudito Humbolt, como puede verse en su Ensa-
yo polít ica sobre el Mégico. 

Pasando pues en silencio los pasages estraidos de las obras 
que han publicado los sobredichos autores y otros muchos que 
han tenido ocasion de ver por sus propios ojos y de observar 
el origen, propagacion y ecsacion de la calentura amarilla, me 
cuntentaré con alíadir los siguientes corolarios, que M r . Devézt 
miembro de la comision superior de sanidad de Paris ha con-
signado al fm de su memòria presentada ú S. M . C. , d su 
consejo de ministros y i las camaras. 



(208) 
i.0 La calentara amarilla procede siempre de causas locales. 
a.0 No cunciene en si misma germen comagioso capaz de 

reproducirse. 
3.0 Por consiguience no puede ser transmiíida ni importada. 
4.0 Es idèntica en los diversos climas donde aparece, sea 

esporàdica, endèmica ó epidemicamente. 
5.0 No puede adquirir el caràcter contagioso en ninguna cir-

cunstancia. 
6.° Las solas medidas sanitarias que se pueden oponerle coa-

sisten en los medios de hacer salubres los lugares. 
7.0 E l sistema sanitario que liene por mira el oponerse a 

la transmision de un germen que no existe, debe ser abando-
nado como inútil , à veces peligroso y porque distrae la adtni-
nistracion publica del camino que hubiera de seguir. 

Finalmente el estado actual de nuestros conocimientos sobre 
este punto impone a los gobiernos la obligacion de mandar que 
se. hagnn esperimentos publicos para poder llegar a la solucion 
definitiva de un problema sobre el cual ha de estribar la le-
gislaciou sanitària de los. estudos. 

L I T E R A T U R A MÈDICA ESTRANGERA. 

Estracto 6 corolarios de la obra del D r , Maclean publicada 
t n Londres en dos volúmenes en 8.° por los aüos de 1817 
y 1818 con el titulo de Resultado de una pesquisa de las 
enfermedades epidémicas y pestilenciales que contiene las in-
vestigaciones hechas en levante, acerca la peste. 

Antes de presentar i los lectores la narracion abreviada de-
los principales capitulos de esta obra, es preciso notar que el 
Dr . Maclean que se h . 1 1 1 en la actualidad en esta capital, ha 
estado encerrado en el lazareto de Constantinopla para hacer 
sus esperimentos sobrera peste de levante, y asegura que de 
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reinte personas sanas que ettaban con él cuidando las enfcrmas, 
i ' l fué el unico que conirajo la enfermedad : que es comun en
tre los Turcos ponerse los sanos las ropas y vestidos de loa 
que han fallecido de la peste sin que esperimenten novedad a l 
guna en su salud. Que el cspresado Maclean remitiò el octubre 
úliimo un egemplar de su obra a nuestro gobierno, y se lisongea 
que habra sido sugetada al examen de personas despreocupada». 
E l mismo observd toda espècie de epidemias en el largo espa-
cio de 30 aiios en que residiò en las Indias orientalcs, y esten-
dió sus observaciones muy particularmente sobre la llamada fiebre 
amarilla. Que presentó al parlamento de la gran Bretana su indi 
cada obra y ademiís la aumentò con otrns pruebat y demostraciones; 
pero este cuerpo, dice Maclean, ante el cual la ciència misma es un 
obgeto de policia y conveniència, decidit en «u mayorldad contra la 
obra del Dr . Maclean ; y no es de estrafíar que asi fuese, si al efecto 
fueron consultados facultativos que en su vida habian visto ninguna 

, enfermedad pestilència! : por esto se declararon à favor del conta*-
g io , cuareutenas, lazaretos , reclusioncs , y restriceiones , y los 
efcctos de esta ilusion de un origen fraudulenta , y de fecha rccien-
l e , conlinúan aun con provecho de los gobiernos desp<5iicos , en des
honor de la facultad medica , y destruccion del genero humano. 

l i • aqui los principales corolarios. 

i.0 En codo el circulo de las opiniones humanas no se hallard 
.scguramente un error que haya producido mas male» complicndos 
al genero humano, que la doctrina que contiene, que un contagio es
pecifico es la causa, ò parte de la causa de las enfermedades epidd-
micas y pestilenciales. 

1.0 Que las enfermedades epidémicas son males producidos por 
causas que obran simultaneamente sobre el total una parte de la So
ciedad, y capaces de afectar a una misma persona varias veces. 

3.0 Que las enfermedades contagiosas son de tal naturaleza que 
pueden ser producid is por un vicio especifico pnsando de una perso
na A otra sucesivamente, 

4.0 Que las enfermedades producidas por un virus especifico, no 
lo «ou. jamas por otras causas , y vice versa. 
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5.0 Que la» consíoiicnclas de la credulidad que el comagio es la 

caus.! de las enlVi-medadea epidémicas, con frecuencia han aumenta-
do mil ve:es mas las desgracias de la pestilència. 

6,° Que à mas dc los estragos que causm à la salud y a la vida, 
daiíau a las costumbres, i la medicina, al comercio, d la navegacion, 
d la comunicaciou entre las uacío.ws, a la libenad individual, a las 
uperaciones militares, a los consumidores de generós, d la hacienda 
pública, hasta un puuto que es difícil formarse una idea conforme. 

Que los lazaretos, cuarentenas, y otros establecimientos do 
policia para precaverse de la peste, son no solamente mutiles y dis-
pendiosos, sinu qu: son dalíosos en grado superlativo, y que por lo 
mismo debieran ser abolidos. 

8. ° Que como hasta ahora no se ha producido ninguna prueba 
digna de ser r^conocida cientifleamente , que una enfermedad epidè
mica se haya estendido por roedio de un contagio especifico, por esta 
razon sola , sino hubiese u t ra , semejaote via debe ser mirada como 
oula. 

9. " Que ademds su existència ( l a del contagio especifico) estd 
refutada por la incompatibilidad de las leyes que hacen distincion do 
las enfermedades epidémicas, y de las que sou iududablcmente conta-
giosaa. 

to.0 Que las enfermedades epidémicas pudiendo afectar a una 
misma persona varias veces, si fuesen contagiosas, no ecsarian hasta 
haber destruí do sociedades enteras. Un contagio general que pudiese 
afectar d una misma persona vdrias veces, ó una enfermedad epidè
mica que se contrajese por contagio, harian que las sociedades huma-
nas no pudiesen coexistir. Es muy cierto que semejantes enfermeda
des no han existido nunca, porque la total extincion de la raza hu
mana todavia no se ha verificado. 

I I . 0 La verdad de todas estàs proposiciones ha sidd ilustrada con 
|3 practica, por los fendmenos de toda espècie de epidemias desde 
la mas ligera Invasion, hasta el mas alto grado de pestilència. 

Finalmente no duda el Dr. Maclean en afirmar, que de mi l des
gracias que ha sufrido esta hermosa capital, las noveciencas noven-
ca y nueve han procedido de esta vana ilusion del contagio, iustru» 
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mento de la tirania, azote del género huraano, opprobrium rmdico-
rurn. Que sino se quita este vano fantasma, todo tratamiento por cien-
tifíco que sca serà inútil para curar la enfermedad , pues quedando 
tantas causas que estan ascstando al enfermo, le serà imposible al 
médico apartar ó destruir los efectos. A las causas fisicas ordinarias 
de las epidemias afiade Maclean, una moral muy poderosa. El terror 
solo es capaz de producir mas efeclos destructores que la mas po
derosa operacion de todos los contagiós reales que pudiesen haber 
existido. No es pues una conclusiun aventurada el decir, que en las 
fuertes pestilcncias, el terror', y demas allegado» de la creencia en el 
fantasma del contagio, pueden frecuentemente aumcntar mil veces 
mas el rigor de unas desgracias por otra parte inevitables. 

J . B . Foix. 
En la obra del Dr . Lassis se confirman las ideas sobredi

ehas, y combatiendo el fantasma del contagio, demuestra el autor que 
las diferentes epidemias que han desolado el mundo han procedido 
de causas iïsicas asi locales 6 topograficas, como meteorològicas. Este 
sabio ha emprendido un viage a sus espensas desde Paris a esta capi
tal para indagar el origen de la epidèmia que acabamos de sufrir, 
y encontrandolo en las causas sobrediehas, contribuirà su dictamen 
en ilastrar esta doctrina para preservarnos en lo sucesivo de seme
jantes calamidades. 

£1 Dr . Lcymerie que ha pasado tantos aiïos en los Estados U n i -
dos, es acerrimo defensor de las causas locales. 

E l Dr . Rochoux miembro de la comision francesa que ha visto 
la calcnturajamarilla durante cinco aiïos en la Martinica y Guadalu
pe opina tambien lo mismu , como igualmente casi todos los médi
cos que la han observado en las Autillas y demas puntos de Americn, 
por mas que al pasar à aquellus paises creyesen en la importacion. 

NOTA. L a sociedad puhlicard agradecida cualesquiera pro-
ducciones que te la remitan sobre esta matèr ia , sea la que 
fuere la opinion del Autor, pues esta intimamente contencida 
que la verdad y aclaracion de vn punto tan d i / c i l y obscura 
como controvertida, no puede sncarse mejor que por un j'uicio 
contradictorio. 
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